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Prólogo

Una cuestión que distingue el pensamiento político del 
mayor general Antonio Maceo Grajales es su constan-

te advertencia ante el peligro que representaba el interés 
de Estados Unidos por Cuba y el riesgo que esto significa-
ba para el futuro de nuestro pueblo. 

Múltiples fueron sus manifestaciones durante la Tre-
gua Fecunda y, entre ellas, cuando los preparativos del 
Plan Gómez Maceo (1884-1886), uno de los movimientos 
revolucionarios más importantes del periodo, que le per-
mitió valorar la naturaleza de los americanos, la cual puso 
en evidencia al conocer el fracaso de las gestiones para la 
adquisición de armas, debido al incumplimiento de estos 
con el coronel Fernando López Queralta, asunto acerca del 
cual expresó en carta a Federico Pérez Carbó el 20 de fe-
brero de 1886: 

V. confió en las promesas que le hicieron y que le da-
ban su apariencia y relaciones en el asunto sin con-
tar con que los americanos son hombres sin honra 
comercial, que no hay más dignidad y amor pro-
pio que el dinero para ellos, los compromisos para 
ellos no existen.1

1 Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales (SCEHI): 
Antonio Maceo. Ideología Política: Cartas y otros documentos, vol. I, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1998, p. 239. 
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Asimismo, resulta muy conocida su expresión en el café 
La Venus, en Santiago de Cuba, el 29 de julio de 1890, du-
rante su viaje con fines conspirativos, cuando en respuesta 
a las palabras de José J. Hernández Mancebo, quien afir-
maba que Cuba llegaría a ser una estrella más en la ban-
dera americana, Maceo contestó: “Creo joven, aunque me 
parece imposible, que ese sería el único caso en que tal vez 
mi espada estaría al lado de los españoles”.2

Sin embargo, fue durante la guerra del 95 que el pen-
samiento del Titán de Bronce sobre Estados Unidos al-
canzó su mayor dimensión y, en consonancia, adoptó una 
posición mucho más diáfana y certera, plasmada en sus 
opiniones acerca de las gestiones encaminadas al reco-
nocimiento de la beligerancia de Cuba, así como el peli-
gro y las consecuencias para Cuba de la injerencia yanqui 
en la guerra. 

Maceo confiaba plenamente en la capacidad del mam-
bisado para alcanzar la victoria y así lo manifestó en va-
rias ocasiones, entre ellas, en su carta del 14 de  julio 
de 1886, a Federico Pérez Carbó: “[…] todo debemos fiarlo 
a nuestros esfuerzos; mejor es subir o caer sin ayuda, que 
contraer deudas de gratitud con un vecino tan podero-
so”.3 En el segundo semestre de 1896 intensificó las accio-
nes combativas en aras de acelerar la caída del régimen 
colonial, en lo que llamó el Ayacucho cubano; para ello 
pedía una y otra vez armas desde el exterior y refuerzos 
de Oriente. En este periodo, las tropas dirigidas por el ge-
neral Antonio Maceo se enfrentaron a numerosas fuerzas 
enviadas por el general Valeriano Weyler, en importantes 
acciones combativas como Montezuelo y Tumbas de Es-
torino, en septiembre; Ceja del Negro, Galalón, Artemisa 
y Soroa, en octubre; El Rosario y El Rubí en noviembre.

2 José Luciano Franco: Antonio Maceo: Apuntes para una historia 
de su vida, t. 1, pp. 301-302.

3 Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales: Ob. 
cit., p. 241. 
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Este es el tema del libro Antonio Maceo frente a Estados 
Unidos de Norteamérica, que publica la Casa Editorial 
Verde Olivo. Su autor, el investigador y profesor univer-
sitario pinareño José Antonio Navarro Álvarez, apoyado 
en abundantes fuentes bibliográficas y documentales, re-
sultado de su experiencia de varios años de indagaciones 
acerca de la trayectoria y el pensamiento maceísta.

Con este nuevo libro, Navarro Álvarez aporta un análisis 
del comportamiento historiográfico del tema, seguido de 
la recapitulación y valoración de la actitud del jefe mam-
bí ante el naciente imperialismo yanqui, desde 1878 hasta 
su caída en combate el 7 de diciembre de 1896. Resulta 
importante su periodización en dos etapas: la primera, de 
conocimiento, desde 1878 hasta 1894, incluidas sus visitas 
a ese país, y la segunda, de consolidación, desde 1895 has-
ta su muerte.

En sus reflexiones, Navarro tuvo en cuenta que Pinar del 
Río fue el territorio donde Antonio Maceo permaneció por 
más tiempo durante la guerra del 95, desde el 8 de enero 
hasta el 4 de diciembre de 1896 —salvo el periodo entre  
el 12 de febrero y el 14 marzo, cuando estuvo de opera-
ciones en La Habana y Matanzas—. En este territorio se 
puso de manifiesto su gran capacidad para desarrollar ac-
ciones combativas en condiciones desventajosas, en zonas 
montañosas, debido a la escalada desatada por el general 
Valeriano Weyler. En carta a su hermano José, del 9 de mayo 
de 1896, comentó: “Aquí estoy con toda España en frente, 
la lucha es casi diaria aunque con gran fortuna para no-
sotros”.4 

Con la experiencia acumulada durante la invasión a 
Guantánamo en la Guerra de los Diez Años, aprovechó  
la topografía del terreno y “[...] desarrolló un tipo de guerra 
de montaña en la cual la defensa escalonada desempeñó 

4 Ibidem, vol. II, p. 200.
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una táctica defensiva eficaz [...]”5 sobre un enemigo supe-
rior en fuerzas y medios —más de sesenta mil hombres, 
organizados en varias brigadas dirigidas por oficiales de 
alta graduación— que, sin embargo, no pudieron desalo-
jarlos de sus posiciones; por el contrario, dicha táctica 
posibilitó que obtuviera numerosas victorias en El Rubí, 
Cacarajícara, Lomas de Tapia, Tumbas de Estorino, Ceja 
del Negro, entre otras relevantes acciones.

La destacada actuación de Maceo en territorio pinare-
ño justifica que, además del análisis de la posición de An-
tonio Maceo con respecto a Estados Unidos, Navarro, en 
gesto solidario con sus colegas, incorporó significativos 
y útiles registros del voluminoso intercambio epistolar 
del jefe mambí con diversas personalidades, documentos 
revelados en diversas publicaciones e inéditos, conserva-
dos en archivos y bibliotecas, un total de 303 documen-
tos redactados por el general Antonio y 42 recibidos por 
este, todos en territorio pinareño entre enero y diciembre 
de 1896, de los cuales reflejó la identidad de los destina-
tarios o remitentes, lugar, fecha y localización actual en 
diversas instituciones del país como el Archivo Nacional, 
la Biblioteca Nacional, el Archivo Histórico Provincial de 
Santiago de Cuba y otros. 

Registros como estos resultan imprescindibles para 
todo investigador que aborde el quehacer y el pensamien-
to del Titán y del cual puede mencionarse, entre otros 
antecedentes, la Bibliografía de Antonio Maceo (1945), 
de Fermín Peraza Sarausa. Por su parte, el investigador 
Tomás Fernández Robaina, en su análisis bibliográfico y 
hemerográfico de los fondos de la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí, destacó un resumen en la Revista de la 
Universidad de La Habana no. 246 y el Catálogo sobre 
la familia Maceo-Grajales, en el Archivo Histórico Provin-
5 Francisco Pérez Guzmán: “La guerra de Weyler”, en Instituto de His-

toria de Cuba: Cuadernos cubanos de Historia de Cuba, no. 1, p. 65. 
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cial Santiago de Cuba, texto de la autoría de María Cari-
dad González González, Elsa Isabel Almaguer Andreu y 
Damaris A. Torres Elers, que contiene datos procedentes 
de esa institución. De igual modo, el propio autor de la 
obra, José Antonio Navarro, presentó antes el Catálogo 
bibliográfico sobre Antonio Maceo. Críticas y reflexio-
nes (2011).

Para quienes investigamos la vida y el pensamiento del 
mayor general Antonio Maceo, el trabajo con los docu-
mentos resulta de extraordinaria importancia, pues re-
presenta la obtención de información a partir de fuentes 
primarias. Sin embargo, no siempre es posible realizar 
este tipo de consulta, la más deseada, por estar dispersa 
y hasta disuelta en bibliotecas y archivos de todo el país, 
a los que no siempre se puede acceder. 

De manera que la consulta de este tipo de estu-
dios resulta de mucha utilidad, pues evita a los inves-
tigadores, interminables horas de pesquisas, facilita la 
búsqueda de información, a la vez que protege el pa-
trimonio documental y bibliográfico, y reduce el riesgo 
de contaminación por microorganismos u otros agentes 
externos, que provocan su deterioro por exceso de ma-
nipulación.

Antonio Maceo frente a Estados Unidos de Norteamé-
rica es un valioso texto, que me complace prologar, resul-
tado de la rigurosidad investigativa de su autor a quien 
conozco desde hace varios años, cuando iniciábamos nues-
tros respectivos estudios sobre Antonio Maceo y su familia, 
y por quien siento especial afecto a pesar de la distancia. 

Su amplia labor investigativa y divulgativa destacan 
a José Antonio Navarro Álvarez entre los historiadores  
que se especializan en Antonio Maceo, acerca de quien 
ha aportado varias obras a la historiografía, entre las 
que se subrayan los libros electrónicos Registro histo-
riográfico sobre Antonio Maceo, en http://www.eumed.

http://www.eumed.net/libros/2011e/1086/index.htm
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net/libros/2011e/1086/index.htm. BIBLIOTECA VIRTUAL 
de Derecho, Economía y Ciencias Sociales; Catálogo bi-
bliográfico sobre Antonio Maceo. Críticas y reflexiones, 
Editorial Académica Española (2011); Actividades de 
Antonio Maceo en la cuenca del Caribe, en http://www.
eumed.net/libros/2011d/1025/index.htm. BIBLIOTECA 
VIRTUAL de Derecho, Economía y Ciencias Sociales; Te-
mas maceístas, Editorial Académica Española (2017); 
Registro documental sobre Antonio Maceo. Documentos 
primarios, Editorial Académica Española (2020). Tam-
bién artículos como “La colonia Maceo de Costa Rica. 
¿¡Modelo de cooperativismo de fines del siglo XIX!?”, en 
Revista COODES, vol. 9, no. 2 (mayo-agosto); “Las temá-
ticas de América Latina, el Caribe y los Estados Unidos en 
la historiografía y los documentos maceístas”, en Revista 
de El Colegio de San Luis, México, año VI, no. 11, enero a 
junio del 2016, entre otros. 

Una vez más, José Antonio Navarro Álvarez pone a dis-
posición de investigadores y estudiosos de la personali-
dad y la ideología del Héroe de Baraguá el resultado de 
su paciente e incansable labor investigativa. 

Gracias, Tony, por este nuevo aporte.

Dr. C. Damaris A. Torres Elers
Santiago de Cuba, 2022 

http://www.eumed.net/libros/2011e/1086/index.htm
http://www.eumed.net/libros/2011d/1025/index.htm
http://www.eumed.net/libros/2011d/1025/index.htm
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[…] Y hay que poner asunto a lo que dice, porque Maceo tiene en 
la mente tanta fuerza como en el brazo. No hallaría el entusiasmo 

pueril asidero en su sagaz experiencia. Firme es su pensamiento 
y armonioso, como las líneas de su cráneo. Su palabra es sedosa, 

como la de la energía constante, y de una elegancia artística que 
le viene de su esmerado ajuste con la idea cauta y sobria […] Con el 

pensamiento la servirá [a Cuba], más aún que con el valor. Le son 
naturales el vigor y la grandeza […].

José Martí
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Al lector

El texto que a continuación se expone forma parte de 
un sistema de investigaciones que se ha venido rea-

lizando sobre el pensamiento político del mayor gene-
ral Antonio Maceo Grajales. El general Antonio, como 
también se le conoce, es uno de los paradigmas del pro-
ceso insurreccional cubano contra España, principal 
protagonista de la Protesta de Baraguá y combatien-
te que participó en innumerables acciones de guerra, 
desarrolló brillantes campañas bélicas que elevaron el 
prestigio militar del Ejército Libertador cubano a pla-
nos internacionales, ejemplo de ello fue la invasión de 
Oriente al occidente, desarrollada entre octubre de 1895 
y enero de 1896.

Durante el trabajo se consultaron 50 fuentes prima-
rias que ofrecen informaciones relacionadas con la per-
sonalidad de Antonio Maceo y su posición con respecto a 
Estados Unidos de Norteamérica, de ellas, dos son ora-
les y 73 citas. 

Gran parte de las ideas que se analizan se corres-
ponden con el periodo de su estancia en la provincia 
de Pinar del Río. Maceo penetró en territorio pinareño 
el 8 de enero de 1896, como jefe del contingente que 
culminó en Mantua la gloriosa marcha invasora. Salió 
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por primera vez de este territorio occidental rumbo  
a la provincia de La Habana el 12 de febrero y volvió a 
regresar el 15 de marzo; definitivamente partió el 4 de 
diciembre de 1896, junto a un pequeño número de hom-
bres. Durante los 302 días que permaneció en  nuestra 
provincia desarrolló la más famosa de sus campañas, la 
de occidente. 

La obra cuenta con tres anexos: el primero y el se-
gundo son los registros de documentos enviados y reci-
bidos por Antonio Maceo durante su estancia en Pinar 
del Río, información recopilada por el autor; de ellos 
permanecen inéditos unos cincuenta, y el tercero, un 
mapa acerca del recorrido de Antonio Maceo por Esta-
dos Unidos y otros territorios de Latinoamérica. 
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Estudios historiográficos realizados  
sobre la figura y el pensamiento de Maceo 

(1902-1958)

La elaboración del presente análisis histórico ha teni-
do como fuente fundamental la papelería maceísta 

compuesta por cartas, notas a la prensa, entrevistas, 
mensajes, invitaciones, circulares y alocuciones al Ejér-
cito Libertador, entre otros. Además se han consultado 
múltiples publicaciones; en estas, las referencias más 
sobresalientes con relación al antimperialismo del Titán 
en el periodo 1902-1958 se hallan en: Antonio Maceo: 
Ideología política. Cartas y otros documentos, publicada  
en 1945 bajo el auspicio de la Sociedad Cubana de Estu-
dios Históricos e Internacionales y la Oficina del Historia-
dor de la Ciudad de La Habana, dirigida por Emilio Roig de 
Leuchsenring y en las siguientes obras de su autoría:1

• Ideario cubano III. Antonio Maceo, en Cuadernos de 
Historia Habanera.

1 Emilio Roig de Leuchsenring (La Habana, 1889-1964). Trabajó, 
colaboró y dirigió diferentes publicaciones. Por su labor investi-
gativa fue designado en 1935 Historiador de la Ciudad de La Habana 
y ocupó dicho cargo hasta su fallecimiento. Posee una obra reno-
vadora que se destaca por el estudio de las relaciones Cuba-Es-
tados Unidos y el pensamiento de José Martí. Tuvo una marcada 
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• Revolución y república en Antonio Maceo.
• Tradición antimperialista de nuestra historia.
En todas, quedó fundamentada mediante documen-

tos la proyección antimperialista de Antonio Maceo; 
aunque se considera que Ideología política…, que refleja 
interesantes facetas de su ideario, constituye la más 
completa hasta la actualidad.

Para el análisis realizado acerca del antimperialismo 
del Titán, se dispuso de unos 15 documentos y 20 ci-
tas en total. De estas, 13 fueron fuentes escritas y dos, 
orales. En el desarrollo de sus ideas, Roig no analizó los 
documentos en orden cronológico; sin embargo, argu-
mentó de forma precisa la radicalización de las ideas 
antimperialistas en Antonio Maceo. Los demás trabajos 
publicados por este intelectual sobre el tema y que apa-
recen citados, se relacionan con la obra mencionada. 

Roig de Leuchsenring ha sido el historiador que me-
jor focalizó la ideología revolucionaria de Antonio Ma-
ceo, y, a la vez, uno de los autores más representativos 
de la historiografía nacionalista, antimperialista y mar-
tiana del periodo neocolonial. Muchas de sus obras fue-
ron una manera de combatir en defensa de los intereses 
patrios. Aportó un nuevo concepto político revolucio-
nario al pensamiento de Antonio Maceo: el antimperia-
lismo; la calidad de sus opiniones en relación con esta 
arista del pensamiento del Héroe de Baraguá no ha sido 
superada aún por la historiografía marxista. 

Entre 1941 y 1958 salió a la luz todo un conjunto de 
publicaciones sobre Antonio Maceo, que evidencian un 
conocimiento más fidedigno del proceso histórico na-
cional en que se desenvolvió; defienden sus ideas re-

influencia en la realización de los Congresos Nacionales de 
Historia. Con su desaparición física la historiografía cubana per-
dió a uno de sus más altos exponentes de todos los tiempos.
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volucionarias y tienen una marcada intención de con-
tribuir al conocimiento de la historia patria, con una 
concepción más realista. Sin embargo, no se aprecia 
que haya habido por parte de los estudiosos una com-
prensión del papel que jugó Estados Unidos en la radi-
calización de su pensamiento revolucionario.

En los contemporáneos que han abordado su vida y 
obra solo hemos encontrado tímidas referencias con 
respecto a Estados Unidos en Eusebio Hernández y José 
Miró Argenter. En la historiografía maceísta que se editó 
entre 1920 y 1939, es meritorio destacar los fundamen-
tos trazados por Leonardo Griñán Peralta (1892-1962) 
con su obra: Maceo: Análisis caracterológico y Juan Ma-
rinello Vidaurrieta con su ensayo Maceo: líder y masa. 
Notas polémicas. 

En el periodo de 1940-1958, destacan las publicaciones 
de Leopoldo Horrego Estuch con el texto Maceo: Estudio 
político y patriótico; Salvador García Agüero en su discurso 
“Maceo cifra y carácter de la revolución cubana” (Editorial 
Páginas, La Habana, 31 de diciembre de 1941); así como 
el discurso pronunciado por Carlos Rafael Rodríguez el 7 
de diciembre de 1952, en el Teatro Nacional. Todos ellos 
en sus exposiciones ponen de relieve el papel  de Anto-
nio Maceo contra la injerencia de Estados Unidos en Cuba; 
sin embargo, no lo definieron como antimperialista.  No-
tables biógrafos como José Luciano Franco Ferrán en An-
tonio Maceo: Apuntes para una historia de su vida (en tres 
tomos) y Leopoldo Zarragoitía Ledesma en Maceo, solo se 
refieren a su tránsito por Estados Unidos, sin analizar po-
sibles aristas de su pensamiento.

Por otra parte, en el periodo 1902-1958 hubo nu-
merosas publicaciones de discursos pronunciados en 
diferentes actividades en rememoración de la caída 
del Titán, muchos de ellos realizados en la Cámara de 
Representantes y en diferentes logias masónicas. La 
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extraordinaria personalidad del héroe y sus significati-
vos servicios a la Patria coadyuvaron a que el nombra-
do cuerpo legislativo dedicara un espacio a invocar su 
memoria histórica. De estas piezas oratorias, solo unas 
pocas disertaciones se refieren a su posición frente a 
Estados Unidos.

A partir de 1959, año en que triunfó la Revolución en 
Cuba, se publicaron, entre otros textos:

Maceo: paladín del antimperialismo, del autor Ricardo 
García Pampín,1 quien realizó un análisis que resume 
el antimperialismo de Antonio Maceo, con la utilización 
en general de unas 15 fuentes; de ellas 14 escritas y una 
oral, para un total de 21 citas. La argumentación posee 
una estructura adecuada, con una lógica de exposición 
parecida a la utilizada por Emilio Roig de Leuchsen-
ring en cuanto al orden de las citas. Solo aporta un do-
cumento con respecto al citado autor; sin embargo, el 
texto constituye hasta el hoy, el único libro publicado 
sobre las ideas antimperialistas en Antonio Maceo. La 
obra contiene además una serie de documentos escri-
tos por el prócer, que se vinculan al tema. Sin lugar a 
dudas, fue un notable esfuerzo encaminado a la divul-
gación de esta faceta del insigne patriota.

Está además, el libro de Historia de Cuba, del Minfar 
—redactado por el historiador Jorge Ibarra—,2 obra 
que posee uno de los más importantes aportes de in-
formación científica actualizada en el contexto en que 
se edita, mediante el análisis marxista de nuestra his-
toria; incluye el acápite “Antimperialismo consecuente 
en Maceo”, primera valoración que, con ese enfoque de 
su pensamiento revolucionario, se impartió en nues-
tras aulas tras el triunfo de la Revolución. Asimismo, 

1 Ricardo García Pampín. Periodista y director o subdirector de di-
ferentes medios de prensa, entre ellos, la revista Pionero. Autor 
de libros para niños.

2 Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, 1968.
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años más tarde, en 1972, Jorge Ibarra3 publicó su libro 
Ideología mambisa,4 que incluye el epígrafe “Antimpe-
rialismo consecuente en Antonio Maceo”. Entre ambas 
obras existe similitud en el orden lógico de las ideas, 
no se desarrolla la interpretación de las citas de forma 
cronológica según su aparición en los documentos. En 
general, ambos constituyeron importantes aportes para el 
estudio de la ideología revolucionaria del Titán de Bronce; 
el texto del Minfar alcanzó un mayor grado de generali-
zación entre estudiantes y profesores, por gozar de un 
elevado nivel de aceptación para los estudios de histo-
ria de Cuba.

En la revista Santiago se puede leer un artículo de las 
autoras Damaris Torres5 y Odalys Marqués,6 titulado “An-
tonio Maceo ante la injerencia norteamericana”, en el que 
se utilizaron 15 fuentes escritas y una oral, totalizando 17 
citas de la temática aludida. El trabajo demuestra de forma 
fehaciente la consistencia patriótica y antimperialista de 
Antonio Maceo; resulta fácil observar que en el desarrollo 
temático no se abordaron de forma cronológica las ideas 
3 Jorge Ibarra Cuesta (Santiago de Cuba, 1931-La Habana, 2017). 

Militó en varias organizaciones de izquierda en la lucha contra 
Batista: Directorio Estudiantil, Movimiento 26 de Julio y Direc-
torio Revolucionario 13 de Marzo. En 1960 se graduó de Doctor 
en Derecho. Trabajó como redactor e investigador de textos de 
historia de la Dirección Política del Minfar. Tiene publicados nu-
merosos artículos y libros sobre la historia de Cuba.

4 Revista Santiago, no. 84-85, 1998, pp. 164-168.
5 Damaris Amparo Torres Elers (Santiago de Cuba, 1956). Docto-

ra en Ciencias Históricas. Profesora e investigadora titular de la 
Universidad de Oriente. Miembro de la Academia de la Historia 
de Cuba. Vicepresidenta de la filial de la Unión Nacional de His-
toriadores en Santiago de Cuba.

6 Odalys Marqués Marqués (Cárdenas, 1963). Licenciada en Histo-
ria y especialista en Museología. Directora del Centro de Estudios 
y Documentación de la Lucha Clandestina Frank País García. en 
Santiago de Cuba. Autora de artículos publicados en libros, revis-
tas y otras publicaciones periódicas. 
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maceístas; las consideraciones de las autoras constitu-
yen un aporte de sumo interés para comprender el pen-
samiento político del Héroe de Baraguá.

Asimismo, fueron revisadas otras publicaciones so-
bre el ideario maceísta; en ellas se encuentran exposi-
ciones en las que el tema del antimperialismo —o  el 
antinjerencismo— de Antonio Maceo es tratado con 
menor profundidad. Se consideraron los textos y auto-
res, que se relacionan a continuación:

• José Antonio Portuondo:7 El pensamiento vivo de Ma-
ceo (Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1976). 

• Zoila Danger Roll:8 Casa natal de Antonio Maceo 
(Ediciones Santiago, Santiago de Cuba, 1985), in-
cluye algunos elementos en su obra.

• José A. Escalona Delfino:9 los folletos Dimensión de 
un pensamiento (Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 
1995) y Las concepciones socio-políticas de Antonio 
Maceo y su fundamento ético-humanista s. e., Santia-
go de Cuba, diciembre de 1993).

7 José Antonio Portuondo Valdor (Santiago de Cuba, 1911-La Haba- 
na, 1996). Fue colaborador, editor y redactor de múltiples revistas. 
En 1941 se doctoró en Letras en la Universidad de La Habana. Como 
profesor integró claustros de universidades de Estados Unidos, 
México, Venezuela y Cuba. Participó en decenas de congresos in-
ternacionales. Formó parte de jurados en concursos nacionales 
e internacionales. Impartió conferencias en diversos centros cul-
turales y en el extranjero. Integró algunas de las directivas de la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac) y de la Comisión 
Cubana de la Unesco.

8 Zoila Danger Roll (Santiago de Cuba, 1926-?). Licenciada en Histo-
ria, trabajó como especialista en museos de la provincia. Publicó 
Los cimarrones de El Frijol (1977) y Casa natal de Antonio Maceo.

9 José A. Escalona Delfino (Baracoa, Guantánamo, 1949). Dr. en 
Ciencias Filosóficas y profesor titular de la Universidad de Orien-
te. Autor de Entorno de los aspectos filosóficos del pensamiento 
martiano, 1987.
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• Eduardo Torres-Cuevas:10 Las ideas que sostienen el 
arma (Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1995).

• Israel Escalona Chadez:11 dos artículos: “Crecimiento 
de un liderazgo: hacia una periodización de la acción 
y el pensamiento de Antonio Maceo”, en Aproxima- 
ciones a los Maceo (Editorial Oriente, Santiago de 
Cuba, 2006) y “Antonio Maceo en la Revolución de 1895: 
acercamiento a su acción e ideario”, en Visión múl-
tiple de Antonio Maceo (Editorial Oriente, Santiago 
de Cuba, 2005), además de su libro José Martí y 
Antonio Maceo: la pelea por la libertad (Editorial 
Oriente, Santiago de Cuba, 2004).

• Lídice Duany12 y Lidia Sánchez:13 “Apuntes sobre el 
pensamiento de Antonio Maceo: nutrientes y expre-
siones”, en el Anuario del Centro de Estudios Antonio 
Maceo (Santiago de Cuba, 2005).

10 Eduardo Torres-Cuevas (1942). Historiador y filósofo. Doctor en 
Ciencias Históricas. Profesor titular de la Universidad de La Ha-
bana. Presidente de la Academia de la Historia de Cuba. Direc-
tor del Programa Martiano y de la Casa de Altos Estudios Don 
Fernando Ortiz. Director de la revista Debates Americanos. Ha 
impartido conferencias en universidades extranjeras y cubanas. 
Ha recibido numerosas condecoraciones y premios por su cons-
tante labor investigativa y docente, entre ellos, los Premios Na-
cionales de Ciencias Sociales y de Historia.

11 Israel Escalona Chadez (Santiago de Cuba, 1962). Doctor en 
Ciencias Históricas. Profesor titular del Centro de Estudios Cu-
banos y Caribeños José Antonio Portuondo de la Universidad de 
Oriente. Autor de libros y artículos de temática histórica. Miem-
bro correspondiente nacional de la Academia de la Historia de 
Cuba. Secretario de Actividades Científicas de la Unión de Histo-
riadores de Cuba.

12 Lídice Duany Destrades. Licenciada en Filosofía. Investigadora 
del Centro de Estudios Antonio Maceo de Santiago de Cuba. Au-
tora del libro De la correspondencia a Antonio Maceo (Ediciones 
Santiago, Santiago de Cuba, 2006). 

13 Lidia Sánchez Fujishiro. Licenciada en Historia. Especialista de la 
Plaza de la Revolución Mayor General Antonio Maceo Grajales de 
Santiago de Cuba.
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• César García del Pino:14 Antonio Maceo: La campa-
ña de Pinar del Río y su ideario político (Ediciones 
Unión, La Habana, 2007).

En cuanto a discursos de conmemoración, solo fueron 
seleccionados, los de Raúl Castro,15 en conmemoración 
del 7 de diciembre (Departamento de Relaciones Públi-
cas, Talleres del Ministerio de Estado, La Habana, 1959), 
con importantes enfoques sobre estos elementos; y Raúl 
Roa García:16 “Ser y devenir de Antonio Maceo”, también 
por esa efeméride (Minrex, La Habana, 1962), en el que 
recoge interesantes intervenciones relacionadas a la te-
mática.

La investigación bibliográfica que se realizó sobre An-
tonio Maceo y sus criterios acerca de Estados Unidos po-
see entre sus resultados los trabajos de 18 autores que 

14 César García del Pino (Pinar del Río, 1921-La Habana, 2020): In-
vestigador de larga trayectoria. Maestro en Ciencias Arqueológicas 
e historiador. Ha publicado numerosos títulos, entre ellos: Leoncio 
Prado y la Revolución Cubana (Ediciones Unión, La Habana, 2003), 
Carlos García, comandante general de Vuelta Abajo (Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1990), Vikingos, españoles, genove-
ses, franceses y holandeses en América (Departamento de Historia 
Latinoamericana, Instituto de Investigaciones Históricas, Univer-
sidad Michoacana de Hidalgo, 1994), La acción naval de Santiago 
de Cuba (Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1988), Expe-
diciones de la Guerra de Independencia. 1895-1898 (Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1996), Caboto y Colón: respuesta a 
dos enigmas (Ediciones Unión, La Habana, 2001) y El Laborante y 
otros temas martianos (Ediciones Unión, La Habana, 2006).

15 Raúl Castro Ruz (Birán, Holguín, 1931). En aquel entonces co-
mandante y ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
Hoy general de ejército.

16 En el contexto de su alocución era canciller de la República de 
Cuba. Fue un luchador de larga tradición antimperialista y comu-
nista; desde su juventud mantuvo una posición revolucionaria 
frente a los gobiernos corrompidos y tiránicos del periodo repu-
blicano cubano hasta 1958. Como escritor posee una literatura 
revolucionaria y fue un excelente orador.
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han incursionado en el tema, con un total de 21 publica-
ciones; ocho de estos se refieren al antimperialismo de 
Antonio Maceo, los demás califican sus posiciones como 
antinjerencistas o antintervencionistas. El total de fuen-
tes documentales utilizadas por estos autores ascendió 
a 33; de estas, 27 son fuentes escritas y las restantes, ora-
les. Los tres documentos más citados fueron las cartas a 
José Dolores Poyo Estenoz del 16 de julio de 1896, men-
cionada por 10 autores; a Alberto J. Díaz Navarro del 15 o 
16 de julio de 1896, por 14 autores y la escrita a Federico 
Pérez Carbó, el 14 de julio de 1896, por 16 autores.

En un análisis crítico general sobre las publicaciones 
antes señaladas, se evidencia que los autores no esta-
blecieron una adecuada vinculación entre el contexto 
histórico y el pensamiento de Antonio Maceo cuando 
este expuso sus criterios acerca de Estados Unidos, es 
decir, los autores se basaron principalmente en el análi-
sis documental; tampoco realizaron una periodización 
histórica sobre estas ideas maceístas ni precisaron que 
el antimperialismo o antinjerencismo se relaciona con el 
latinoamericanismo del prócer cubano en su proceso 
de formación y ascenso; asimismo, faltó la crítica al do-
cumento histórico. Tampoco aparece en los textos de 
estos autores que la experiencia histórica de Antonio 
Maceo en Latinoamérica y el Caribe, así como en Esta-
dos Unidos, contribuyó a la radicalización de su pensa-
miento revolucionario. 

No obstante, estas fuentes documentales contienen 
un valor excepcional y han de contribuir a la formación 
revolucionaria y patriótica de la sociedad latinoameri-
cana y caribeña; la mayoría de los documentos fueron 
redactados por el Héroe de Baraguá en el contexto de 
la lucha revolucionaria y en correspondencia con el 
proceso de radicalización de su pensamiento; son do-
cumentos reflexivos que abordan el problema cubano 
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y en algunos de ellos existe la crítica al sistema nortea-
mericano; aunque, por lo general, se limitan a describir 
elementos que ocurren.

De acuerdo con el análisis precedente, el autor de 
esta obra considera que la arista o expresión antimpe-
rialista forma parte del ideario político y social de Anto-
nio Maceo, y a la vez, es resultado de sus proyecciones 
revolucionarias en las condiciones históricas que le co-
rrespondió vivir. Por ello es necesario profundizar en 
su estudio.
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Maceo en su actividad revolucionaria  
por la independencia absoluta

El inicio de las luchas por la independencia nacional 
en Cuba, a partir del 10 de octubre de 1868, estuvo 

marcado por un sentimiento de solidaridad continen-
tal. El proceso insurreccional cubano fue reconocido 
por Perú, Bolivia, Colombia, Chile, Venezuela, México y 
otras naciones. Estos gobiernos comprendieron que la 
lucha que se desarrollaba en la Isla era igual a la que 
habían sostenido ellos contra la metrópoli española. 
El ejemplo dado por Colombia fue elocuente; al res-
pecto el reconocido historiador Sergio Guerra Vilaboy 
ha expresado:

[…] Una ayuda mayor brindó Colombia a los cu-
banos. Desde 1869 el gobierno de Bogotá ofreció 
todo su respaldo al agente antillano Francisco Ja-
vier Cisneros, quien levantó en el Cauca un contin-
gente de cerca de 300 colombianos, dispuestos a 
marchar a Cuba para combatir por la libertad de 
la isla caribeña. Fruto de esta apreciable moviliza-
ción popular, el 7 de enero de 1870 desembarcó en 
las costas cubanas la expedición del barco Hornet, 
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compuesta por 60 colombianos (la llamada Legión 
Colombiana) y 6 cubanos […].1

Por lo tanto, el apoyo latinoamericano y caribeño al mo-
vimiento de liberación nacional cubano, tuvo expresiones 
de hermandad entre nuestros pueblos y gobiernos. Las 
contribuciones en armas, ayuda financiera, protección di-
plomática a emigrados, así como otras acciones, fueron 
gestos que nunca se olvidarán. Hubo decenas de patriotas 
de estas regiones que combatieron en las filas del Ejército 
Libertador. Debe destacarse la desinteresada ayuda vene-
zolana en el periodo de la Guerra de los Diez Años durante 
el cual llegaron dos expediciones: la primera en 1871, cono-
cida con el nombre de Expedición Vanguardia Venezolana y 
la segunda en 1873, acreditada como Expedición Bolivaria-
na. En la lucha contra el colonialismo español hasta 1898, 
hubo alrededor de cien mambises venezolanos que estu-
vieron presentes, algunos de estos fueron altos oficiales de 
ese hermano pueblo.2

También participaron representantes del pueblo nortea-
mericano y de otros países. Este apoyo solidario resul-
tó muy diferente de la actitud asumida por el Gobierno 
de Estados Unidos, que muy poco hizo por reconocer el 
derecho de los cubanos a ser libres e independientes. 
En la nación norteña, los círculos del poder político y 
económico obstruyeron en gran medida los esfuerzos 
de algunos que deseaban el reconocimiento de la beli-
gerancia cubana; a la vez, ayudaron a España mediante 
la venta de armas y otros vínculos económicos, finan-
cieros y diplomáticos; además, entorpecieron la bús-
queda de recursos por parte de la emigración cubana 
en apoyo a sus justas demandas de libertad.

1 Sergio Guerra Vilaboy: América Latina y la independencia de 
Cuba, p. 80.

2 Véase René González Barrios: Cruzada de libertad por Cuba.
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Todo esto lo supo Antonio Maceo y fue creando en él 
un sentimiento cada vez más intransigente con respecto a 
la independencia de la Patria y una notoria afinidad hacia 
los pueblos y Gobiernos latinoamericanos y caribeños, a la 
vez que rechazaba las posiciones hostiles tanto de las dife-
rentes administraciones norteamericanas, como de aque-
llos cubanos que solo veían la solución de los problemas 
de Cuba en la anexión a Estados Unidos.

Ese sentimiento de oposición se acrecentó a partir de 
la Protesta de Baraguá, con su intransigente posición  
independentista y abolicionista.

Se conoce que tras la Protesta, el 25 de marzo de 1878, 
realizó un llamamiento: “A los habitantes del Departamen-
to Oriental”, en el que destacaba entre otras ideas: “[…] Los 
grandes espíritus de Washington, Lafayette y Bolívar, liber-
tadores de los pueblos oprimidos, nos acompañan y están 
con nosotros […]”.3 Ello evidencia que Antonio Maceo co-
noció del significativo papel jugado por Jorge Washington 
en la lucha contra el colonialismo inglés, de la ayuda soli-
daria de los franceses a la independencia estadounidense 
y de las proezas del Libertador.

Días después, el 17 de abril, acogió un mensaje de 
la American Foreign Anti-Slavery of New York: “[…] Los 
amigos de la libertad, tanto en América como en Europa, 
tienen con anhelante ansiedad, fijas sus miradas en us-
ted, como tal vez sea usted el último de ese noble ejército 
cubano que sostenga con éxito la bandera de la libertad 
[…]”.4 Quizás sea este, el primer reconocimiento interna-
cional que recibió Antonio Maceo de una organización so-
cial independiente y, a la vez, de Estados Unidos.

3 SCEHI: Antonio Maceo: Ideología política. Cartas y otros documen-
tos, t. 1, p. 82.

4 Archivo Nacional de Cuba (ANC): Fondo Donativos y Remisiones 
(DR), leg. 97, no. 254.
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En mayo de 1878, el Gobierno Provisional Revolucio-
nario, creado con posterioridad a la entrevista de Bara-
guá, decidió comisionar al extranjero al rebelde mambí 
con la misión de solicitar recursos, como agente oficial 
de la República de Cuba en el exterior; Antonio Maceo 
el 10 de mayo de 1878 llegó a Kingston, Jamaica y, en los 
días finales del mes, partió hacia Nueva York; en ambos 
lugares buscó el apoyo de la emigración cubana y alertó 
acerca de las necesidades urgentes que tenía el proceso 
insurreccional. Su permanencia en la cosmopolita ciu-
dad neoyorkina no pasó inadvertida y el Comité Ejecu-
tivo de la American Foreign Anti-Slavery, a través de su 
secretario Samuel Raymond Scottron, le envió una invi-
tación el 5 de junio5 y, un día después, fue congratulado 
en la residencia del presidente de dicha organización, 
reverendo doctor Henry Highland Garnet; Antonio Ma-
ceo debió comprender la importancia histórica de los 
intereses que representaba en aquel contexto histórico.

Al siguiente mes regresó a Kingston, reorganizó su 
vida social e intensificó su labor conspirativa por la in-
dependencia de la Patria.

En septiembre de 1879 partió rumbo a Puerto Prín-
cipe, Haití, para apoyar los planes insurreccionales de 
la Guerra Chiquita y trató de organizar una expedición, 
pero las acciones hostiles del gobierno encabezado por 
Lysius Salomón lo obligaron a abandonar el país preci-
pitadamente. Se embarcó rumbo a Saint Thomas, Islas 
Vírgenes, y de allí marchó hacia la República Dominica-
na, donde pudo contar con el respaldo de sus autorida-
des, en especial del presidente Gregorio Luperón, y de 
la emigración cubana. 

Finalmente, partió con un grupo de 34 revoluciona-
rios, entre los que se encontraban latinoamericanos 
y caribeños, en dirección a Islas Turcas. Una vez allí 

5 Academia de la Historia de Cuba: Papeles de Maceo, t. 1, p. 149.
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confrontó múltiples dificultades para cumplimentar 
su objetivo de llegar a las costas cubanas; entre otros 
factores estuvieron presentes: la vigilancia de la marina 
de guerra española, la falta de recursos financieros, así 
como la adversa posición del comisionado inglés en las 
Islas Turcas, que trató de expulsarlos. 

En este contexto, Antonio Maceo realizó gestiones 
ante el cónsul de Estados Unidos en el referido territo-
rio, Francisco Phan Vagch, al que le comunicó en una de 
sus cartas: “[…] me veo obligado a acudir a Ud., como 
representante del pueblo norteamericano en este país 
[…] yo deseo saber que clase de garantías me ofrece Ud., 
al continuar mi viaje hacia New York amparado por la 
bandera que Ud. representa […]”.6

Las cartas de Antonio Maceo están fechadas los días 14 
y 15 de septiembre de 1880; se infiere que buscó amparo 
en el cónsul estadounidense, pero este no le ofreció ga-
rantías; debemos interpretar que Maceo acudía a este 
funcionario como “representante del pueblo norteame-
ricano” y no del gobierno de su país, pues en ello hay 
una diferencia muy puntual. 

En definitiva tomó rumbo hacia Jamaica unos días 
después, el 21 de septiembre, bajo la protección del go-
bernador inglés Anthony Musgrave,7 a quien también le 
había solicitado ayuda.

6 SCEHI: Ob. cit., t. 1, p. 144.
7 Anthony Musgrave. Gobernador colonial de Jamaica (1877-1883), 

fundador del Instituto de Jamaica, centro cultural de mayor relie-
ve en esa nación. Bajo su jurisdicción fue progresando el control 
colonial y se elevó el número de inmigrantes. Entre estos, los cu-
banos, muchos de los cuales se establecieron durante la Guerra de 
los Diez Años y otros arribaron una vez concluida esta, con lo que 
se convirtió Jamaica en un importante bastión del exilio cubano 
en el Caribe, donde se fundaron numerosos clubes de patriotas. 
Véase Julio A. Carreras: Breve historia de Jamaica; http://www.
biographi.ca/en/bio/musgrave anthony

http://www.biographi.ca/en/bio/musgrave
http://www.biographi.ca/en/bio/musgrave
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De nuevo en Kingston, se puso en contacto con des-
tacados patriotas que se encontraban allí radicados; el 
fracaso de su intento expedicionario se unió al de la in-
surrección en Cuba. Todo ello lo llevó a desistir de sus 
planes conspirativos hasta que fueran creadas las con-
diciones necesarias para continuar la lucha. 

Pasado un tiempo, motivado por Máximo Gómez que 
se le había anticipado y con la compañía de su hermano 
Marcos, partió rumbo a Honduras. Llegó el 17 de julio 
de 1881 y participó en un histórico proceso reformista- 
-burgués, en el que ocupó elevadas responsabilidades 
político-militares en los Gobiernos hondureños de ese 
periodo.

Es incuestionable que la presencia de Antonio Maceo 
en Honduras le permitió obtener experiencias que mar-
carían su vida de revolucionario y le ofrecería nuevos 
asideros. Un primer ejemplo lo constituye la carta que 
escribió al presidente de la república Luis Bográn, en la 
que abordó interesantes ideas en pos de apoyar a esa 
nación “[…] con el objeto de solventar la deuda extran-
jera de Honduras y construir el ferrocarril interoceáni-
co […]”.8 Maceo le ofrecía además posibles soluciones 
al país y su disposición de formar parte de la comisión 
que contribuiría a “[…] redimir a la nación de la carga 
anglo-francesa […]”.9 Estas ideas no resultan ajenas al 
conocimiento que tuvo acerca de la penetración eco-
nómico-financiera capitalista en Centroamérica y a los 
vínculos que tuvo con empresarios norteamericanos.10 
8 Academia de la Historia de Cuba: Ob. cit., t. 2, pp. 114-115.
9 Ibidem, t. 1, p. 112.
10 El autor de esta obra ha confirmado hasta el presente la exis-

tencia de 16 fuentes primarias de norteamericanos que mantu-
vieron correspondencia con Antonio Maceo y, a la vez, de cinco 
documentos escritos por el Titán a algunas de estas personalida-
des. De estos, Federico Debrot y S. A. Mac Lean se vincularon a 
Antonio Maceo, interesados en la posibilidad de realizar proyec-
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Durante su permanencia en este país centroamerica-
no le expresó al doctor Moreno, desde Tegucigalpa en 
una de sus cartas: “[…] Yo creo que seré uno de los que 
recibiré orden de pasar á los Estados Unidos. Si tal su-
cediere, me daré el gusto de conocer a V., y á esa hono-
rable emigración que también sirve a nuestra Patria”.11 
Desde luego, ya se encontraba en fase de preparación el 
Programa San Pedro Sula y el exilio cubano en Estados 
Unidos constituiría su principal sustento en recursos y 
hombres.

La misiva dirigida a don Anselmo Valdés, desde San 
Pedro Sula, el 6 de junio de 1884, nos revela la profun-
didad de su pensamiento antinjerencista, al exponer en 
tres importantes pasajes de ese texto: 

[…] Acá en mi retiro, cuando preparaba unir mis pe-
queños esfuerzos a los de Uds., llega a mí la noticia 
[de] la nueva trama que pretenden pegarnos los es-
pañoles fingiendo arreglos importantes para los cu-
banos, en que aparece la intervención de extrañas 
naciones. ¿Habrá ilusos como los del Zanjón que les 
crean? […].12

Uno de los principales objetivos de la permanencia de 
Antonio Maceo en Honduras estaba relacionado con la 
búsqueda de ayuda del Gobierno en ese país para la cau-
sa independentista cubana, razón por la que menciona su 
interés en unir esfuerzos; pero Maceo se proyectó mucho 

tos económicos conjuntos en Honduras en los que el Héroe de 
Baraguá tendría un papel protagónico. Para mayor información, 
consúltese del propio autor el libro Registro documental sobre 
Antonio Maceo. Documentos primarios y el artículo “La Mansión 
o Colonia Maceo de Costa Rica. ¿¡Modelo de cooperativismo de 
fines del siglo xix!?”.

11 SCEHI: Ob. cit., t. 1, p. 196.
12 ANC: Fondo DR, leg. 95, no. 13.
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más allá cuando se refirió a la intervención de “extrañas 
naciones” y de forma continua se interrogaba sobre esa 
posibilidad, dejando abierta a su amigo las reflexiones 
siguientes: 

[…] Pero quién intente apropiarse de Cuba reco-
gerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si no 
perece en la lucha. Cuba tiene muchos hijos que 
han renunciado a la familia y al bienestar, por con-
servar el honor y la Patria. Con ella pereceremos 
antes de ser dominados nuevamente; queremos 
independencia y libertad […].13

Así definió la actitud que debían tomar los cubanos 
para con aquellos que aspiraban a apoderarse de la Isla. 

[…] Conviene no apurar la protección americana, 
antes bien tenerla de nuestra parte. Me parece 
que con alguna discreción se conservará neutral 
en nuestros asuntos, si no indiferente como hasta 
ahora, pues creo verla salvando las apariencias es-
pañolas. Las naciones tienen entre sí principios in-
ternacionales que respetar, y que les obligan a ser 
indiferentes contra su propia voluntad; pero hay 
algo más entre ellos […].14

Estas ideas nos indican una posición de principios 
que reiteraría de forma continua al oponerse resuel-
tamente a la injerencia norteamericana en la lucha de 
liberación del pueblo cubano. 

Por último, días después se manifestó en similares 
términos con respecto a Estados Unidos en carta dirigi-
da al director de El Yara, José Dolores Poyo Estenoz. 

13 Ibidem.
14 Ibidem.
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A la par interpretaba la realidad de la Isla y se convertía 
en un reflexivo vigilante de la política norteamericana 
hacia Cuba, cuando se refirió a la “nueva trama de ex-
trañas naciones”.15 De ese modo, ponía de relieve sus 
recelos acerca del poderoso vecino, los que formaban 
parte de sus convicciones.

La salida de Honduras, rumbo a Estados Unidos, de 
las familias de Gómez y Maceo se produjo el 2 de agos-
to de 1884. Llegaron el 9 de agosto a Nueva Orleáns y 
ambas se alojaron en el mismo hogar. Allí conocieron de 
cerca las características de una ciudad racista y de las 
grandes diferencias sociales en un país como Estados 
Unidos, portador de una creciente imagen de democra-
cia republicana.

Sus preparativos insurreccionales los llevaron a Cayo 
Hueso, donde fueron recibidos de forma triunfal, por la 
emigración cubana; se trasladaron a Nueva York, allí se re-
unieron por primera vez con importantes personalidades 
de la emigración cubana y conocieron a José Martí. La ne-
cesidad de recursos financieros llevó a que Maceo partiera 
rumbo a México, donde visitó Veracruz, Mérida y Ciudad 
México, donde creó centros y comisiones patrióticas, im-
partió conferencias y desarrolló reuniones con grupos del 
exilio cubano. En la nación hermana, trató de contar con 
el apoyo oficial del gobierno de Porfirio Díaz, pero no lo 
obtuvo; regresó a Nueva Orleáns a finales de diciembre de 
1884.

Desde esta ciudad escribió una carta al doctor Eusebio 
Hernández Pérez, el 31 de enero de 1885, en la que de-
nunciaba como “Calamitosos los procedimientos del tra-
tado Hispano-Americano […]”. Sin embargo, pudiéramos 
preguntarnos, ¿qué tratado se concertó entre España y 
Estados Unidos alrededor de 1885? Indiscutiblemente 

15 ANC: Fondo DR, leg. 95, no. 90.
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se refería a la posible compra de Cuba por el país norte-
ño. Más adelante expresó: 

La mezquina intención del gobierno Ibérico descu-
bre el secreto de la trama horrorosamente criminal, 
que la urde á la isla de Cuba, comprometiéndola con 
banqueros americanos, los cuales harán el negocio 
por cien millones de pesos si España logra que el 
tratado sea aprobado por los Estados Unidos, cuyo 
particular servirá para fines ulteriores […].16 

Entonces, Antonio Maceo pudo percatarse del rejue-
go financiero del Gobierno colonial español con la banca 
norteamericana. ¿Acaso no serían utilizados métodos 
imperialistas de penetración económica y política en 
este asunto? ¿Pudo percibir el general Antonio las nece-
sidades financieras de los ricos terratenientes y comer-
ciantes negreros de la Isla y del Gobierno español, así 
como los intereses de los banqueros norteamericanos y 
de las clases políticamente dominantes de ese país, con 
la compra de Cuba en aquel contexto histórico? Soy del 
criterio, de que sí entendió aquellas necesidades e inte-
reses financieros y que sí percibió el vínculo de la banca 
con el Gobierno norteamericano. La misiva citada deja 
constancia de ello: 

[…] si cacciosamente consiguiera que el gobierno 
americano se complique en la cuestión, así como 
los capitalistas de este país que favorezcan á los 
negociantes de carne humana, de la Isla de Cuba 
que pretenden á la vez que este gobierno apoye 
en aquella desgraciada tierra la conservación de la 
esclavitud, no solo con perjuicio de nuestra sobe-

16 Gonzalo Cabrales Nicolarde: Epistolario de héroes, p. 214.
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ranía, sino con la [de] más de cien mil proletarios 
de este país que morían de hambre y frío, por fal-
ta de trabajo y abrigo, todo por esclavizar más de 
lo que está al pueblo de Cuba y particularmente á 
los negros, pero en cambio dejaría bien repletas las 
bolsas de varios aprovechados en el negocio de Ga-
binete & que se esfuerzan en el asunto […].17 

Las anteriores ideas reafirman que Antonio Maceo 
comprendió los posibles vínculos entre el Gobierno nor-
teamericano, la burguesía capitalista que los representaba 
y los intereses de los terratenientes criollos de la Isla, a los 
que definió como “negociantes de carne humana”, intere-
sados en la “conservación de la esclavitud”, junto al consi-
guiente “perjuicio de nuestra soberanía”, como definió el 
incremento de la explotación en la sociedad colonial, en 
especial “á los negros”. Si se continúa la lectura de la carta, 
se observa que Maceo se pregunta: “¿Qué haría España al 
verse con los cien millones y un mundo de complicacio-
nes?”. Y seguidamente expresa acerca del jefe del gobierno 
peninsular:

Cánovas, es lógico dirá.— “Tenemos encima una 
revolución formidable que indudablemente condu-
cirá a la Isla á su independencia y debemos apro-
vecharnos de todo lo posible, pues á esos negrillos 
cubanos solo podemos exigirles el pago de algunas 
propiedades en Cuba, esto es, si salimos bien con 
ellos, pero de todos modos, el negocio con los yan-
quis es mejor, puesto que estos dan en el acto y los 
negrillos darán cuando las circunstancias nos obli-
guen a reconocer su independencia.18

17 Ibidem.
18 Ibidem.
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Más adelante volvió a interrogarse: “[…] ¿No es de 
suponerse que los negros de Cuba busquen en el Go-
bierno Español el apoyo que los banqueros americanos 
reclaman del suyo para el enganche de los cien millones 
de pesos? […]”. Finalmente, otras ideas de esta casi des-
conocida misiva: 

[…] Es natural que ellos aseguren al pobre negro 
en el Tratado, por que queriéndolos tanto no deben 
librarlos de la cadena y el látigo, por que es lógi-
co suponer que al faltarle á los carniceros de carne 
humana la protección del Gobierno Español, que-
rían conseguir la de este país, diciendo “el pueblo 
de Cuba no está preparado para su libertad, nece-
sita un gobierno más fuerte que el de los Estados 
Unidos”.19

En la carta se reafirma cómo los más engañados han 
de ser los propios negros tanto con España como con los 
Estados Unidos; estos se encontraban bajo la más cruel 
forma de explotación del hombre por el hombre, junto 
al proletariado, forzados al desempleo por la situación 
social en que se encontraban a causa del sistema colonial 
y la expoliación capitalista. Esta misiva contiene inte-
resantes reflexiones sobre los vínculos España-Estados 
Unidos y el caso Cuba, en relación con turbios conve-
nios con financieros norteamericanos para el manteni-
miento de la esclavitud en la Isla a través de lo que sería 
un inicuo tratado intergubernamental que finalmente 
pondría a la Isla en manos de la pujante nación norteña.

Para marzo de 1885, volvió Maceo a Veracruz y rea-
lizó reuniones y conferencias en clubes patrióticos de 
Mérida y Progreso; su labor tenía como objetivo cen-
tral ayudar a concluir los preparativos de la expedición 
del brigadier Ángel Maestre Corrales y así lo hizo. Le 

19 Ibidem.
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escribió, en abril de ese año, al emigrado cubano Rodolfo 
Menéndez de la Peña, quien radicaba en Veracruz; en la 
epístola le puntualizaba con maestría la problemática na-
cional e internacional de España, e insertaba a Cuba en el 
contexto histórico al destacar: 

[…] ¿Qué sucederá de eso? Una desastrosa anar-
quía que echará por tierra ese viejo edificio; pero 
suceda lo que suceda, Cuba no debe ni puede 
esperar soluciones extrañas; su porvenir está en 
hacerse reina absoluta de sus destinos y recoger a 
sus hijos proscritos por la tiranía del opresor […].20

El seguimiento de la política norteamericana por 
Maceo demuestra sus reservas y advertencias con res-
pecto al Gobierno de este país. En su quehacer patrióti-
co, activaba a la emigración cubana en México. En junio 
de 1885 ya se encontraba de regreso en Nueva Orleáns. 
Con posterioridad se produjo la partida de Máximo Gó-
mez y algunos otros revolucionarios rumbo a Kingston 
el 1.o de julio de 1885, mientras que Maceo enfilaba su 
rumbo hacia Nueva York para impulsar el envío de ar-
mas y obtener apoyo financiero para la lucha en pro de 
la independencia.

Desde la urbe neoyorkina expuso al doctor Eusebio 
Hernández el 30 de julio de 1885 sus ideas acerca de 
la discriminación racial y la esclavitud: “[…] Y sin em-
bargo, no por eso dejo de ver con horroroso asombro, 
lo que hoy se escribe de nuestros hombres, esas glorias 
de Cuba que, al decir de ellos, ven a Washington con el 
negro lunar que empequeñece su historia […]”.21

Seguidamente, en la propia misiva expresa sus opi-
niones sobre la actitud de José de la Luz y Caballero, y 

20 ANC: Fondo DR, leg. 95, no. 29.
21 SCEHI: Ob. cit., t. 1, p. 222.
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José Antonio Saco con respecto a la esclavitud. Su críti-
ca incluyó a Jorge Washington, debido a que mantuvo 
en la república ese odioso sistema de opresión.

Después de experimentar la frustración de sus propó-
sitos en Nueva York, en la primera quincena de agosto 
partió rumbo a Kingston; de allá siguió viaje hacia Pa-
namá, en Colombia, en la segunda semana de septiem-
bre de 1885; entre sus objetivos estaban presentes di-
señar con Flor Crombet el plan simultáneo de invasión 
y solicitar recursos a los cubanos residentes en ambas 
naciones con el propósito de apoyar la conspiración an-
ticolonial.

Panamá sirvió de tránsito y marchó nuevamente 
hacia Nueva York para coadyuvar en la exaltación de 
los ánimos patrióticos y la recaudación de fondos ne-
cesarios para reanudar la lucha; después se trasladó a 
Filadelfia en pos de donativos y retornó a Nueva York, 
desde donde se trasladó a Cayo Hueso en compañía de 
Eusebio Hernández; regresó otra vez a la urbe neoyor-
kina tras su triunfal paso por el Peñón Heroico, donde, 
después de una semana patriótica, había logrado una 
elevada contribución financiera por parte de la emigra-
ción cubana, y finalmente volvió a Kingston.

Al resumirse la presencia de Antonio Maceo en Esta-
dos Unidos durante aproximadamente año y medio, entre 
1884 y 1885, se recuerda que el contexto histórico nor-
teamericano en el último cuarto del siglo xix evidenciaba 
un indetenible desarrollo de las relaciones capitalistas de 
producción, aspecto muy bien caracterizado por Lenin en 
sus investigaciones sobre la fase monopolista o imperia-
lista; se puede afirmar que, en este país, debió observar 
el Titán el desarrollo de una sociedad muy diferente a las 
ya conocidas, lo que contribuiría a radicalizar sus ideas de 
independencia nacional y a sustentar cada vez más sus 
definidas posiciones con respecto a la posible intromi-
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sión de esa nación en los asuntos cubanos, de ahí sus 
esfuerzos por sostener una visión de identidad propia 
en política internacional con respecto al proceso eman-
cipador. A partir de entonces, sus estancias en este país 
serían por breves días; de lo que podría inferirse que la 
vida en la nación norteña no fue de su agrado.

Hasta el presente no se ha encontrado documenta-
ción que indique que Maceo haya tratado de vincular 
a las autoridades norteamericanas con el caso cubano. 

El año 1886 marcó para el general Antonio un ascenso 
en su actividad política, al adoptar nuevas concepciones. 
El 20 de febrero, ante la falta de recursos para continuar 
el plan de preparación de la contienda armada, le es-
cribió al coronel Fernando López de Queralta, principal 
coordinador en la contratación de los viajes desde Esta-
dos Unidos, destinados al traslado de patriotas hasta los 
diferentes centros de concentración en el Caribe: 

[…] yo confié en V., por creerlo tan interesado en la 
revolución como lo estoy yo, y V. confió en las pro-
mesas que le hicieron y que le daban su apariencia y 
relaciones en el asunto sin contar con que los ame-
ricanos son hombres sin honra comercial, que no 
hay más dignidad ni amor propio que el dinero para 
ellos, los compromisos para ellos no existen […].
[…] En lo sucesivo sea con esos americanos minu-
cioso, sin despertarle sospecha ni malicia sobre 
responsabilidad y peligro […].22

La lógica del quehacer expansionista de Estados Uni-
dos, la identifica Antonio Maceo al relacionar en sus ex-
presiones los conceptos de comercio-dinero e intereses. 
¡Qué reflexiones realizó Antonio Maceo en febrero de 
1886 sobre los norteamericanos! ¿Era solo un hombre 

22 SCEHI: Ob. cit., t. 1, p. 239.
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listo para el combate de las armas? En pocas líneas sin-
tetizó que los norteamericanos solo poseen intereses, 
que no tenían amigos, que para ellos el capital se ante-
ponía a los problemas políticos de sus vecinos, lo que 
quedaba demostrado cuando, tras su propio beneficio, 
auxiliaban a los más fuertes, sin importar de qué lado 
estaban el deber y la razón. Indicaba estar alerta ante 
cualquier situación, por leve que fuera. Para ello, bien 
valía su experiencia en Honduras, cuando había llevado 
a efecto conversaciones con empresarios norteamerica-
nos, con el propósito de redimir la deuda externa del país 
con ingleses y franceses y conjuntamente llevar a efecto 
la construcción del ferrocarril desde Amapala hasta el 
Caribe; pero los yanquis no habían apoyado sus proyec-
tos económico-financieros. Dicha experiencia le permi-
tía ahora pintar el carácter estadounidense. 

La provincia colombiana de Panamá, en ese entonces 
era centro de concentración de decenas de revoluciona-
rios que venían de otras partes a trabajar en las obras 
del canal; además estaban allí representantes de nume-
rosos órganos de prensa de Europa, Estados Unidos y 
España en particular; uno de ellos, el periodista español 
Francisco Perís Mencheta le solicitó a Antonio Maceo 
una entrevista, efectuada el 16 de abril de 1886 y fue 
publicada posteriormente en el libro Viajes de Madrid 
a Panamá, del propio autor; de esa entrevista son las 
siguientes palabras: 

Periodista: […] Se supone que Uds. se hallan en in-
teligencia con elementos políticos de los Estados 
Unidos para anexionar las Antillas a aquella pode-
rosa nación.
Maceo: Es una calumnia. Para depender Cuba de al-
guna potencia preferimos que sea España, a la que 
queremos como la quieren las Repúblicas indepen-
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dientes que a ella pertenecieron. Antes que nortea-
mericanos, queremos ser españoles.
Nunca olvidaríamos a la madre patria. Si nuestros 
propósitos llegan a realizarse, procuraríamos man-
tener las más íntimas relaciones con ella, y segu-
ramente llegarían a una intimidad tal, que no hay 
ejemplo en ningún país que pueda compararse 
[…].23

Las respuestas al periodista evidencian el rechazo a 
las ya visibles pretensiones norteamericanas e indican 
que Maceo abogaría por España en el remoto caso de 
no obtener la soberanía como fórmula para mantener 
las tradiciones y costumbres del pueblo cubano. Su pro-
ceder en la refutación permite reflexionar acerca de su 
cautelosa actitud ante Estados Unidos, joven nación en 
impetuoso desarrollo, capaz de ahogar nuestra identi-
dad y futuro, mientras España, era como la había lla-
mado antes, un viejo edificio a punto de derrumbarse. 
A la par, testimonia su antimperialismo en defensa de 
la cultura, latinoamericana y caribeña al propender a la 
liberación de Puerto Rico24 y rechazar la anexión. 

23 José L. Franco Ferrán: Antonio Maceo: Apuntes para una historia 
de su vida, t. 1, p. 303.

24 Antonio Maceo le había escrito a su amigo cubano Anselmo Val-
dés, el 6 de julio de 1884, desde Honduras: “[…] Cuando Cuba sea 
independiente solicitaré al gobierno que se constituya permiso 
para hacer la libertad de Puerto Rico, pues no me gustaría en-
tregar la espada dejando esclava esa porción de América, pero 
sino coronase mis fines, entregaré el sable pidiendo a mis com-
pañeros hagan lo mismo […]”, en ANC: Fondo DR, leg. 95, no. 90. 
Se recuerda que Antonio Maceo había mantenido estrechas rela-
ciones de amistad con Juan Rius Rivera, que luchó en la Guerra 
de los Diez Años, estuvo en Baraguá, fue uno de los oficiales que 
lo acompañó en su salida de Cuba en mayo de 1878 y luego se 
incorporaría a la contienda en 1896, precisamente por Pinar del 
Río, donde combatía Maceo.
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De Panamá regresó a Kingston, desde donde intenta-
ría organizar una expedición.

El 1.o de noviembre de 1886, redactó una memorable 
carta a José A. Rodríguez, quien dirigía el periódico El 
Imparcial, en Nueva York y fue, además, general y com-
pañero de Maceo en la Guerra de los Diez Años; en dicha 
carta, expuso sus más perfiladas tesis sobre la unidad 
que habría de cimentarse en el proceso de organización 
del futuro movimiento político, revolucionario y militar 
cubano, así como su inconmovible postura ante la hipo-
tética intervención de otro país en los asuntos cubanos: 

[…] como hay que tener en cuenta nuestra unidad, 
debemos conservar mutuas relaciones y dar lugar á 
que en ese orden de cosas sirva, únicamente, para 
hacernos más fuertes, y sostener la organización y 
estabilidad que se dé al partido; para mandar á Cuba 
cuantiosos elementos revolucionarios que tenemos 
en el exterior y conservar fuera de influencias extra-
ñas la unidad de los cubanos independientes, que 
hoy más que nunca requieren riguroso celo en nues-
tros intereses, extraviados en algunos puntos, y que 
si se desatienden, será nuestro borrón político […].25

¿Acaso Maceo predecía desde 1886 la futura inter-
vención norteamericana en nuestros asuntos? Para él, 
lo extraño venía del Norte, de Estados Unidos. ¿Alerta-
ba sobre lo que había ocurrido en la primera mitad del 
siglo xix entre México y sus poderosos vecinos, cuan-
do estos le arrebataron gran parte del territorio y con 
el paso de los años se perdió la identidad mexicana en 
esas regiones?, ¿pensaba Maceo que esto le podría su-
ceder a Cuba? En sus escritos hay una gran vigilancia; 

25 ANC: Fondo DR, leg. 621, no. 77.
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fue sagaz ante la posible intromisión norteamericana. 
Las ideas maceístas tenían desde entonces una defini-
da proyección patriótica, no solo por la defensa de una 
Cuba independiente, sino por su oposición a la futura 
intervención norteamericana en los asuntos cubanos, 
en tiempos en que se gestaban los rasgos imperialistas 
de ese país.

A finales de 1886, el 20 de diciembre estaba el Héroe 
de Baraguá en la ciudad colombiana de Colón, su tránsito 
se hacía habitual en Bohío, Bas Obispos y la ciudad de Pa-
namá; se iniciaba como contratista en las obras del canal 
interoceánico. Asimismo, mantenía relaciones con dece-
nas de exiliados cubanos y emigrados de otras regiones, 
muchos de ellos portadores de las ideas del positivismo 
latinoamericano finisecular. 

Ya a mediados de enero de 1888 determinó viajar al 
Perú, para solicitar a las autoridades de ese país la de-
volución del material de guerra que le había prestado a 
Leoncio Prado Gutiérrez —peruano de nacimiento, alcan-
zó los grados de coronel en la Guerra de los Diez Años—, 
cuando la guerra de Perú contra Chile en 1879.26

Estaba de regreso en la zona del canal a mediados 
de febrero de 1888 y, al concluir el mes, reapareció en 
Kingston; en noviembre del año en curso se trasladó a 
la capital haitiana, y se entrevistó con las autoridades 
gubernamentales y un grupo de hombres progresistas. 
A finales de enero de 1889, recibió en Puerto Prínci-
pe la autorización del capitán general español en Cuba 
para viajar a la Patria; llegó a La Habana el 5 de febrero  
de 1890 y en esta ciudad realizó múltiples actividades en 
función del reinicio de la lucha insurreccional; el 25 de ju-
lio reapareció en su natal Santiago y se hospedó en 

26 Se refiere a las “[…] 400 000 cápsulas procedentes del depósito 
que Aldama le había confiado […]” y que él había entregado a 
Prado en calidad de préstamo. Véase José L. Franco: Ob. cit., t. 1, 
p. 183. 
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el hotel Louvre. Amigos y compañeros de lucha lo col-
maron con atenciones; la ciudad se estremeció con su 
estadía y debió presentarse en numerosos convites, el 
más nombrado fue el que se desarrolló el 29 de julio de 
1890; así lo reflejó Raúl Aparicio:  

[…] En un banquete con que los santiagueros feste-
jan al general en el hotel Venus, uno de los asisten-
tes opina de la situación del país: 
—Cuba por las fuerzas de las circunstancias llegará 
fatalmente a ser una estrella más en la constelación 
norteamericana.
—Creo, joven —le responde Antonio con firmeza, 
expresando su profundo sentimiento—, aunque no 
parece imposible, que ese sería el único caso en 
que, tal vez, estaría yo al lado de… los españoles 
[…].27

Para esta fecha, ya el general cubano tenía una po-
sición muy radical frente a Estados Unidos, sus ideas 
habían madurado con la experiencia de los hechos his-
tóricos; su línea era irreprochable, se distinguió por un 
patriotismo a toda prueba, su postura vertical contra la 
anexión, sus proyecciones antinjerencistas y antimpe-
rialistas: La anécdota ratifica lo expuesto en la entrevis-
ta que le habían hecho en la zona del canal.

Ante la efervescencia revolucionaria y los prepara-
tivos insurreccionales en La Habana y en Santiago de 
Cuba, las autoridades españolas ordenaron su expul-
sión. Los esposos Maceo salieron rumbo a Kingston, vía 
Nueva York, el 30 de agosto de 1890.

Desde mediados de septiembre de 1890 hasta enero 
de 1891 permaneció en esa ciudad caribeña. En febre-
ro de ese año, llegó a Costa Rica, país en el que estuvo 

27 Raúl Aparicio: Hombradía de Antonio Maceo, p. 338.
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hasta el 25 de marzo de 1895, donde fundó La Mansión, 
colonia que favoreció a decenas de emigrados cubanos 
y constituyó, además, base económico-productiva de 
sustentación para los revolucionarios de su Patria. La 
necesidad de aplicar modernas técnicas a la producción 
azucarera en la colonia, lo llevó a realizar un viaje a Es-
tados Unidos para efectuar la compra de las piezas ne-
cesarias para montar un ingenio. 

En febrero de 1892 llegó una vez más a Nueva York; era 
portador de cartas de presentación, documentos referidos 
al convenio firmado con el Gobierno costarricense y los 
recursos financieros necesarios para la adquisición de 
los implementos que se requerían; al siguiente mes volvió 
a Costa Rica.

En esa nación centroamericana conocería Antonio 
Maceo acerca de las inversiones económicas del em-
presario estadounidense Minor Cooper Keith que había 
realizado jugosos negocios en la construcción del ferro-
carril y el cultivo del banano; conjuntamente estaba la 
presencia de otras compañías e inversionistas extranje-
ros.28 Esta situación indiscutiblemente fortalecería sus 
criterios radicales con respecto a Estados Unidos.

El 25 de marzo de 1895 se integró a la expedición que 
zarpó en el Adirondack, junto a un grupo de patriotas 
cubanos e internacionalistas latinoamericanos, bajo 
la dirección del general Flor Crombet Tejera y desde 
Fortune Island, Bahamas, el 30 de marzo de 1895 le es-
cribió a Alejandro González: “[…] Según los periódicos 
americanos, la cosa arde con ventajas para nosotros; 
vea a Machado29 que le ayude […]”.30 Se corrobora una 
vez más, Maceo no solo tenía presente los problemas 

28 J. H. Kepner y J. H. Soothill: El imperio del banano, s. e., s. l., 1961, 
p. 50. 

29 Se refiere a Benito Machado, emigrado cubano radicado en Kingston.
30 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 15.
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cubanos, sino también las noticias de la prensa extran-
jera en relación con estos y, aún más, si se trataba de la 
norteamericana, elemento que se confirma a partir de 
su intransigente posición frente a Estados Unidos du-
rante todo el periodo de la lucha revolucionaria.

Desembarcó, junto a sus compañeros, por la playa 
Duaba, cerca de Baracoa, el 1.o de abril de 1895. Pronto 
corrió la noticia de su llegada a Cuba.

Los acontecimientos hispano-cubanos no pasaban 
desapercibidos entre los círculos gobernantes de Esta-
dos Unidos y, menos aún para la prensa, que deseosa de 
divulgar noticias acerca de Antonio Maceo y la marcha 
de la Revolución, encaminó a un reportero hacia donde 
este se encontraba. El general en mensaje al New York 
World, el 29 de abril de 1895, contrajo “[…] el compro-
miso de enviarle datos sobre los progresos de la revo-
lución […]”.31

Sería interesante preguntarnos, ¿la dirección política 
estadounidense trazó una estrategia con respecto a Ma-
ceo en lo referente a sus relaciones con la prensa y sus 
planes futuros acerca del movimiento independentista 
cubano?

En los días previos a la salida de la invasión hacia el 
occidente, Antonio Maceo concedería una entrevista al 
reportero del Herald, en la sabana de Baraguá, el 15 de 
octubre de 1895. Al respecto se plantea: 

[…] el encuentro fue acordado con antelación, y 
Maceo lo aprovecha para dar, a los presumibles lec-
tores norteamericanos, o extranjeros en general, la 
mayor claridad acerca de los objetivos y métodos 
de la revolución, al tener en cuenta que una par-
te de la opinión pública en los Estados Unidos era 

31 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 20.
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aviesamente orientada contra la causa indepen-
dentista cubana […].32

En el propio mes de octubre, escribió el general José 
Miró Argenter, en sus apuntes sobre la marcha de la 
guerra, que “[…] el general Maceo, más fiaba en el apoyo 
de las repúblicas hispanoamericanas que en los propó-
sitos del coloso del Norte […]”.33

Son ideas trascendentes de la concepción maceísta; ellas 
permiten valorar sus análisis del problema cubano y rea-
lizar constantes esfuerzos para obtener la independencia 
absoluta y limitar la influencia norteamericana.

Ya en el contexto de la invasión, le escribió en una carta 
a Tomás Estrada Palma, delegado del Partido Revolucio-
nario Cubano (PRC), desde Antón, el 21 de noviembre 
de 1895, la cual revela cómo el antinjerencismo ma-
ceísta había nacido de sus propias raíces patrióticas y 
su rechazo hacia Estados Unidos y se acrecentaba en la 
medida en que la lucha revolucionaria se radicalizaba 
contra las posiciones ideológicas y de fuerza de la me-
trópoli española: 

[…] Al entrar en el territorio del Camagüey, recibió 
el ciudadano presidente la noticia, por conducto au-
torizado, de que había sido reconocida la beligeran-
cia por el gobierno de los Estados Unidos y que un 
sindicato americano había ofrecido a Ud. trescientos 
millones de pesos para los gastos de la guerra. Esa 
nueva produjo una explosión de alegría, aunque yo 
la he acogido con reservas por no haber inaugura-
do sus sesiones el Congreso americano y porque 

32 Olga Portuondo Zúñiga: “Presentación”, en Visión múltiple de An-
tonio Maceo,  p. 194.

33 José Miró Argenter: Crónicas de la guerra, t. 1, p. XXXIII.
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soy de aquellos que dicen que, si viene, bien y si no 
también […].34

Un día después, desde el mismo lugar, le envió a En-
rique Trujillo Cárdenas, exiliado cubano, director de El 
Porvenir, periódico que se editaba en Nueva York: 

[…] A mi entrada en Camagüey, recibió el ciudadano 
presidente un aviso de persona autorizada, referen-
te a haber sido ya reconocida nuestra beligerancia, 
agregando que un sindicato americano había ofre-
cido al señor Estrada Palma algunos miles de pesos 
para los gastos de la guerra. Aunque se me asegura 
que la noticia procede de buena fuente, la he acogi-
do con naturales reservas, tanto por no haber inau-
gurado sus sesiones el Congreso americano, cuanto 
porque fío más en el triunfo de las armas que en el 
de la diplomacia […].35

Al leer en ese orden sus ideas se aprecian sus reser-
vas hacia los asuntos vinculados al reconocimiento de 
la beligerancia cubana por Estados Unidos.

El 24 de noviembre de 1895, le escribió a los gene-
rales José Manuel Capote Sosa y Jesús Sablón Moreno, 
Rabí, desde Hato Arriba: 

[…] Todas las noticias que me ha comunicado el 
señor Estrada Palma y las que he leído en los pe-
riódicos extranjeros, que dicho señor me ha remi-
tido, son lo más halagadoras. El reconocimiento de 
la beligerancia parece cosa asegurada, para cuando 
inaugure sus sesiones el Congreso americano, que 
será el 4 del mes que viene. Se ha hecho cuestión de 

34 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 122.
35 Ibidem, p. 125.
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gabinete y son muchos los diputados comprometi-
dos a dar su voto a favor […].36

La problemática de la beligerancia constituía un tema 
de obligada consulta entre los revolucionarios; sin em-
bargo, el Gobierno norteamericano persistía en el no 
entendimiento con las autoridades cubanas e impedía 
cualquier intento de los legisladores de la Unión que 
tratara de hallar una fórmula para el reconocimiento de 
la causa independentista.

De la misma forma, el general Antonio envió dos misi-
vas el 26 de noviembre de ese año; una, al general Máxi-
mo Gómez, desde Ciego Escobar, en la que apuntaba: 

[…] Teniendo en cuenta que el día 4 de diciembre 
abrirá sus sesiones el Congreso americano y que en 
ellas se planteará la cuestión de la beligerancia, he 
indicado a los miembros del Gobierno que se que-
den en Camagüey, para que puedan atender con 
más eficacia a los asuntos de Bayamo y Manzanillo, 
que por su gravedad pudieran entorpecer el curso 
hasta ahora favorable de la beligerancia, dado de 
que están de por medio Ramírez37 y Bello38, cuya 
historia Ud. conoce […].39

36 Ibidem, p. 131.
37 Juan Ramírez Romagosa, patriota cubano, teniente coronel del 

Ejército Libertador; se vinculó a los acontecimientos de Santa 
Rita, en marzo de 1877; era jefe del batallón de Cabaniguán, del 
regimiento de Tunas. 

38 Antonio Bello Rondón, patriota cubano, coronel del Ejército Li-
bertador; se sumó a los sediciosos de Lagunas de Varona, en abril 
de 1875, estuvo al mando del regimiento de Yara no. 1. Realizó 
gestiones de paz sin independencia, fue detenido por orden del 
mayor general Máximo Gómez, juzgado y condenado a muerte; 
logró fugarse y se presentó a las autoridades españolas.

39 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 134.
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La otra misiva fue para el secretario de la Guerra, ge-
neral Carlos Roloff Mialofski; en ella le notificaba su re-
serva y preocupación: “[…] ¿Qué mal efecto no causaría 
en el extranjero tal medida, precisamente en los actua-
les momentos en que se ha hecho opinión favorable al 
reconocimiento de la beligerancia, reconocimiento que 
ha de dar por resultado la exención de todo impuesto a 
las propiedades extranjeras? […]”.40

El 4 de diciembre de 1895, en carta dirigida al briga-
dier Francisco Estrada Céspedes desde Ciego Potrero le 
comunicaba: 

[…] Con motivo de las noticias que circulan relativas 
al reconocimiento de beligerancia por el Gobierno 
de los Estados Unidos, se propone el general Mar-
tínez Campos emplear el soborno con promesas de 
autonomía para ver si logra algunas presentacio-
nes y dividir nuestras fuerzas […].41

Como se puede apreciar, en las últimas seis misivas 
de Antonio Maceo citadas, están presentes algunas 
ideas básicas en relación con la independencia y la ac-
tuación del Gobierno norteamericano. La primera y 
más reiterada es la relativa al reconocimiento de la be-
ligerancia. En tres de esas epístolas emite juicios llenos 
de desconfianza. Las diversas opiniones que se expo-
nían en aquellos momentos históricos y los criterios de 
la prensa no le permitieron errar; sus sustanciales me-
ditaciones confirman invariables ideas antinjerencistas 
y antimperialistas frente a la actitud de Estados Unidos 
con respecto a la independencia cubana.
40 Ibidem, p. 135. Se refería al “[…] acuerdo del Consejo de Gobierno 

el día 24 del mes actual, relativo a la prohibición absoluta de la 
presente zafra en todas las fincas azucareras situadas en el terri-
torio de la República […]”.

41 Ibidem, p. 141.
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Véase a continuación la respuesta que el 27 de enero 
de 1896, desde su cuartel general en la provincia de Pi-
nar del Río, ofreció al director del periódico The Star, de 
Washington, a través de su corresponsal en Cuba: 

[…] En primer lugar, me dice que en los Estados 
Unidos creen que había una división en el ejército 
cubano; que entre el General en Jefe y yo existía 
mala inteligencia, y que mi ejército, para usar los 
términos empleados por los españoles, fue aban-
donado por el general Gómez y lanzado a la pro-
vincia de Pinar del Río para que cayese en una 
trampa. Semejantes informaciones son tan ridícu-
las, que ninguna persona seria puede tomarlas en 
consideración […].42

Y añadía: 

[…] Respecto a la aseveración de que él asumió el 
mando y se fue a la provincia de La Habana, deján-
donos, como dirían los americanos, en el “atollade-
ro”, no tengo nada que decir sobre esto. Nosotros 
tenemos nuestros planes de campaña en la Guerra 
de Cuba, y no es necesario que todo el mundo se 
entere de ellos […].43 

La explicación resulta lúcida, calculadora y firme; 
en su respuesta a la prensa destacó las cualidades del 
Ejército Libertador y su disciplina jerárquica, y planteó 
la existencia de un plan táctico y estratégico contra el 
ejército colonialista, el cual requería de discreción. Es-
tas palabras fueron expresadas por el Titán el 27 de 
enero de 1896, cinco días después de la culminación 
de la invasión, acontecimiento que fue elogiado por la 
prensa internacional y por estrategas norteamericanos 

42 Ibidem, p. 154.
43 Ibidem.
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y europeos. De modo que no hay dudas de que la carga 
maceísta estaba en lo cierto.

Como se sabe, el general Antonio entró a Mantua al 
frente de la columna invasora el 22 de enero de 1895; 
al día siguiente, allí se firmó el histórico documento que 
daba por concluida la singular hazaña mambisa, que ha-
bía durado exactamente tres meses, desde su salida de 
los Mangos de Baraguá. ¿Qué sentiría en su interior An-
tonio Maceo al protagonizar el triunfo de las armas cu-
banas en tan relevante gesta? ¿Y al izar la bandera que le 
fue entregada en Camagüey, como símbolo de cubanía y 
soberanía nacional?

Si se continúa indagando en su posición frente a Es-
tados Unidos, se halla la carta enviada a Tomás Estrada 
Palma desde El Rubí, en Pinar del Río, el 14 de abril 
de 1896, en la que resaltaba: 

[…] Esto marcha bien y podría durar por tiempo 
indefinido o hasta dejar extenuada a España. Sin 
embargo, como su pronta terminación es lo que de-
bemos procurar, ya que leo en los periódicos que se 
discute si los Estados Unidos deben o no intervenir 
en esta guerra, para que concluya pronto, y sospe-
cho que Uds., inspirados en razones y motivos de pa-
triotismo, trabajan sin descanso por alcanzar para 
Cuba lo más que puedan, me atrevo a significarle 
que a mi modo de ver, no necesitamos de tal inter-
vención para triunfar en plazo mayor o menor. Y si 
queremos reducir esta a muy pocos días, tráiganse 
a Cuba veinte y cinco o treinta mil rifles y un millón 
de tiros en una o a lo sumo, dos expediciones […].44

El general Antonio en esta epístola no solo demuestra la 
solidez de sus posiciones intransigentes y antimperialis-
tas con respecto a la independencia de la Patria, sino que, 

44 Ibidem, p. 181.
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además, como lugarteniente general del Ejército Liberta-
dor demuestra su madurez de dirigente político-militar al 
precisar la carencia de recursos como obstáculo significa-
tivo en la lucha para vencer al colonialismo. Y más adelan-
te, en la propia misiva, escribió: 

[…] Si Uds., pues, logran alcanzar la cooperación de 
ese Gobierno en el sentido de ayuda y protección 
al embarque y arribo de una expedición de aquella 
naturaleza, ya no le haría falta más que comisionar 
a una persona que viniese a La Habana y desde di-
cha ciudad me diese aviso oportuno de la fecha y 
lugar designados para el alijo. Con esto, es decir, 
con la protección de los Estados Unidos, ni se ve-
rían los americanos comprometidos visiblemente 
en sus relaciones con España, ni los cubanos ha-
bríamos menester de otra ayuda […].45

Independientemente de lo expuesto, se evidencia que 
Antonio Maceo estaba convencido del cercano triunfo de 
las armas cubanas; sin lugar a dudas buscaba el Ayacucho 
cubano y por ello solicitaba material de guerra. Nótese 
cómo intentaba hallar un equilibrio en el enfrentamiento 
internacional entre España y Estados Unidos, eliminando 
así un posible pretexto para la intervención de la naciente 
potencia en el conflicto hispano-cubano, lo que, como se 
sabe, sucedería posteriormente. ¿Acaso se puede inferir 
que ya el general Antonio recelaba de la actitud de Estrada 
Palma con respecto a Estados Unidos?

En el propio mes de abril de 1896, dirigió una nota 
al periódico neoyorquino The World, en la que exponía: 

No quisiera que nuestros vecinos tuvieran que 
derramar su sangre por nuestra libertad, nos bas-
tamos solos si dentro del derecho de gentes pode-
mos conseguir todos los elementos que necesitamos 

45 Ibidem.
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para arrojar de Cuba el derruido poder de España en 
América; lo único que me preocupa son las víctimas 
que los españoles hacen de pobres e inocentes fa-
milias que asesinan diariamente. Ojalá que en ese 
sentido interpongan sus buenos oficios los ameri-
canos a fin de que la fiera española cese en la carni-
cería de gente indefensa que por humanidad deben 
favorecer todos los países civilizados y las naciones 
interesadas en el progreso moral y material de los 
pueblos.46

La visión política maceísta deseaba evitar la interferen-
cia de Estados Unidos en nuestros asuntos, ya que ahoga-
ría nuestra identidad e independencia; para Maceo, nues-
tro pueblo por sí solo era capaz de arrojar de esta tierra el 
colonialismo español. El 10 de febrero de 1896, el general 
Valeriano Weyler había llegado a La Habana con el propó-
sito de desarrollar una guerra de exterminio contra la po-
blación cubana lo que se relaciona con la preocupación de 
Maceo por las “pobres e inocentes familias” que sufrieron 
los maltratos y asesinatos. Esa inhumana actuación halló 
cobertura legal en el célebre bando de reconcentración 
del 21 de febrero de 1896 y la posterior política de geno-
cidio.

Escrita el 27 de febrero de 1896, la epístola facturada 
por Antonio Maceo a Valeriano Weyler es símbolo de su 
humanismo: 

A pesar de todo lo que se había publicado en la 
prensa respecto de usted, jamás quise darle crédito 
y basar en ello un juicio de su conducta; tal cúmu-
lo de atrocidades, tantos crímenes repugnantes y 
deshonrosos para cualquier hombre de honor, es-
timábalos de imposible ejecución por un militar de 
la elevada categoría de usted […].

46 Ibidem, p. 192.
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[…] su nombre de usted quedará para siempre in-
famado, y aquí y fuera de aquí, recordado con asco 
y horror […].47

El sentido del honor militar y el profundo humanis-
mo de Maceo siempre estarán presentes en nuestra his-
toria y el recuerdo de la epopeya por él protagonizada y 
de su eticidad serán perennes, mientras que Weyler, con 
su “abominable conducta”,48 selló el fin del colonialismo 
español en Cuba con un drama terrible para la sociedad.

En La Soledad, el 27 de abril de 1896, emitió el ge-
neral Antonio una circular en la que, entre otras cosas, 
planteaba: 

Habiendo llegado a mi conocimiento el desaliento 
que existe en las filas realistas a causa de la in-
tervención americana en nuestros asuntos polí-
ticos, y la falta de medios que tiene España para 
prolongar la lucha entre la tiranía y el derecho de 
este país a ser libre y constituirse en república 
independiente, he dispuesto que los jefes de las 
columnas [que] acojan y gratifiquen a los sufridos 
soldados del Ejército español que se presenten a 
nuestras autoridades, con armas o sin ellas, segu-
ros de que en las filas de este Ejército Libertador 
serán mejor tratados y asegurarán con nosotros el 
porvenir de sus familias […].49

Sin lugar a dudas, Antonio Maceo, previendo las fu-
turas consecuencias que pudiese tener la intervención 
norteamericana en los asuntos cubanos, emitió esta 
circular para buscar el apoyo político y las simpatías de 
47 José Antonio Portuondo: El pensamiento vivo de Antonio Ma-

ceo, pp. 148-150; ANC: Antonio Maceo. Documentos para su 
vida, p. 134.

48 SCEHI: Ob. cit., p. 150.
49 Ibidem,  p. 193.
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las fuerzas españolas en el problema de la independen-
cia de Cuba.

El 2 de mayo de 1896, desde San José, lanzó el general 
Antonio la “Alocución al Ejército Libertador” en la que 
destacaba: 

A la victoria vamos con pasos rapidísimos. Así va-
lientes cubanos, hemos ganado excelentes amista-
des en el extranjero, que no oculta a nadie ya sus 
simpatías por nuestra causa redentora. La gran re-
pública de los Estados Unidos ha tomado la inicia-
tiva, y no solo ha reconocido nuestra beligerancia, 
si que acudiendo en defensa de sus intereses, a la 
vez que a favor nuestro, interviene en la lucha y en-
vía acto continuo importantísima nota al Gobierno 
de Madrid, que acaba de desesperarlo y abatirlo.50

El lugarteniente general comprendía la importancia 
de que Estados Unidos reconociera la beligerancia de 
los cubanos, ya que en el plano diplomático crecería el 
valor del movimiento de liberación nacional y, además, 
comprometería oficialmente a los norteamericanos a 
respetar a las instituciones representativas del pueblo 
cubano, lo que daría inicio a una etapa de análisis y re-
flexión con la metrópoli colonialista.

Siempre muy preocupado por el papel de la prensa y 
los corresponsales —algunos, ante el difícil drama de la 
guerra, buscaban la posibilidad de brindar apoyo a los in-
tegrantes del Ejército Libertador—, le hizo llegar al repre-
sentante de The World, Mr. James Creelman, unas notas de 
agradecimiento, desde El Roble, el 9 de junio de 1896: 

“[…] Al acusarle recibo de un aparato explorador 
de heridas, con una instrucción del modo de usar-
lo, tengo el gusto de expresarle mi agradecimiento 

50 Ibidem; José Antonio Portuondo: Ob. cit., p. 154.
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por su buen regalo, que no dudo dará el debido re-
sultado en la práctica […]”.51 

El Héroe de Baraguá estaba convencido del triunfo de 
las fuerzas mambisas; en aquel momento, la campaña 
de occidente era todo un éxito, reflejo de la combativi-
dad de un pueblo en armas y evidencia de la expan-
sión de la lucha revolucionaria como consecuencia del 
arribo de la columna invasora hasta el extremo más 
occidental de la Isla; no obstante, sus preocupaciones 
eran múltiples y su mirada a la política exterior de la 
Revolución tuvo una persistencia en su lenguaje frente 
a Estados Unidos.

Así le escribió al Dr. Diego González, desde El Roble, 
el 8 de junio de 1896: 

[…] Deseo que me comunique cómo anda la polí-
tica internacional y señaladamente qué intencio-
nes se atribuyen al nuevo cónsul norteamericano 
en esa. Del sesgo de los acontecimientos relativos 
a esos particulares me interesa mucho estar bien 
informado, pues debo ver pronto al general Gómez 
y combinar nueva operación en relación con los in-
formes que sobre ellos tengamos […].52

Dr. Diego González era el seudónimo de Perfecto La-
coste y Grave de Peralta,53 delegado del PRC en La Haba-
na, con quien el lugarteniente general había estrechado 
vínculos a través de una continua correspondencia.

En otra carta a este patriota, fechada el 12 de junio 
de 1896, desde Pinar del Río, le animaba: 

[…] Deponga esos temores y confíe si no en las con-
secuencias de los americanos, en el triunfo seguro 

51 Ibidem, p. 210.
52 Ibidem, p. 206.
53 Posteriormente usó el seudónimo de René de Marimón. SCEHI: 

Ob. cit., t. 2, p. 162.
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de nuestras armas. No solo el esfuerzo supremo de 
este pueblo, cansado ya de sufrir tiranías y resuel-
to al último sacrificio, si que también la impotencia 
irremediable de España, harán que, vuelvo a repe-
tirle, seamos independientes dentro de muy corto 
tiempo […].54

Para el aguerrido general, lo fundamental era alcan-
zar la independencia y después atender el problema 
con Estados Unidos, estas ideas constituían los dos pi-
lares básicos de su pensamiento en este periodo. 

Más adelante, en la misma carta, le comunica: 

[…] Los americanos y los españoles podrán concer-
tar los pactos que quieran, pero Cuba es libre dentro 
de breve término y puede reírse de negociaciones 
que no favorezcan su emancipación. 
Y le repito también, que no pasarán muchos días sin 
que Ud. oiga algo muy sonado, se preparan aconte-
cimientos muy importantes, los cuales reportarán 
mucho bien a esta Revolución.55

Las relaciones del general Maceo con los represen-
tantes del PRC fueron constantes; ello se evidencia en 
la correspondencia que mantuvo con estos; un ejemplo 
es su trato con la Delegada, Magdalena Peñarredon-
da Dolley, a quién escribió desde Tapia el 22 de junio  
de 1896 y alertó con respecto al rejuego de la pren-
sa norteamericana frente al movimiento de liberación 
nacional cubano; son estas algunas de sus opiniones: 

[…] He leído con mucho gusto la que me escribió 
el 11 del corriente, que paso a contestar. Opino lo 

54 Ibidem, p. 215; José A. Portuondo: Ob. cit., p. 156.
55 Ibidem; José A. Portuondo: Ob. cit., pp. 156-157.
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mismo que Ud. por ahora, respecto a la actitud e 
importancia que para nosotros tienen los dos pe-
riódicos americanos que me cita en su carta, pues 
no sé por qué son y han sido siempre nuestros veci-
nos, defensores de ocasión de la causa cubana. Así el 
apoyo que teníamos en el Herald, trocase en la ene-
miga que en aquella ocasión mostraba el World, y vi-
ceversa. Por eso estimo con Ud. que por el momento 
debemos aprovechar aquella ventaja, aunque fiando 
el éxito a nuestro propio esfuerzo […].56

Su desconfianza fue constante no solo frente a la actitud 
del Gobierno norteamericano y su diplomacia, sino además 
ante la divulgación periodística con respecto a los aconteci-
mientos cubanos; fue capaz de desentrañar las intenciones 
de la prensa norteamericana, así como sus intrigas manifes-
tadas en sus rejuegos políticos y diplomáticos.

La siguiente epístola al Dr. Diego González, como se 
ha dicho ya, seudónimo de Perfecto Lacoste, escrita sin 
precisar lugar, ni fecha, facilita la integración de temas 
fundamentales dentro del proceso revolucionario de 
lucha; en esa ocasión escribió: 

[…] Nuevas presentaciones en grupos de 20 y 30, si-
guen demostrando la falta de entusiasmo dentro del 
enemigo y el avance de nuestra obra, que no solo lo-
gra aumentar el número de partidarios, sino también 
el parque y armamentos con que se presentan los 
mismos. Si a esto se añade el refuerzo que nos llega 
por varios puntos de la Isla desde el extranjero, pue-
de asegurarse, como ya he dicho, que todo marche 
perfectamente; por todo lo cual creo que Mr. Lee, su 
gobierno y sus paisanos, no menos que el Gobier-
no de Madrid, pierden lastimosamente el tiempo si 

56 Ibidem, t. 2, p. 221.
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se figuran que la tan cacareada acción política, ya 
puesta en juego, va a darles resultado.57 

Esta misiva debió redactarla el general Antonio en un 
momento histórico que favorecía el crecimiento del ac-
cionar revolucionario contra el Ejército de Operaciones 
español en Cuba, así como el repudio por parte de sus 
propios integrantes a la injusta guerra que libraban, y 
frente al aumento del número de expediciones mambi-
sas que reforzaban la capacidad combativa del Ejército 
Libertador.58 Además, resulta reveladora de su cons-
tancia ante la república del Norte y el énfasis que ponía 
en desenmascarar las maniobras de los representantes 
norteamericanos y españoles.

Otra comunicación, también al Dr. Diego González, des-
de Borrego y fechada el 24 de junio de 1896, motiva a 
continuar indagando acerca de las actividades de Estados 
Unidos en Cuba durante los últimos años del colonialismo 
español y como maniobraban con su diplomacia, esta vez 
con la designación de un nuevo cónsul en La Habana; todo 
indica que esa persona era un general del ejército nor-
teamericano.59 La carta de Maceo plantea en una de sus 
partes: 

[…] Tengo especial interés en conferenciar con el 
general Lee, pero esto no podrá ser hasta dentro 
de algunos días, lo que le avisaré a usted oportu-

57 Ibidem, p. 222.
58 Entre el 19 de marzo y el 13 de octubre de 1896, llegaron a Cuba 

15 expediciones mambisas, seis de las cuales desembarcaron en-
tre Matanzas y Pinar del Río. Tomado de César García del Pino: 
Expediciones de la guerra de 1895-1898, cuadro estadístico ad-
junto.

59 Fitzhugh Lee, general del Ejército y cónsul de Estados Unidos en 
Cuba, tomó posesión del cargo el 6 de junio de 1896. Véase SCEHI: 
Ob. cit., t. 2, p. 226.
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namente, porque en la actualidad debo atender a 
ciertas operaciones, de tal importancia, que me es 
del todo imposible abandonarlas. Asimismo, ten-
dré mucho gusto en remitirle para su entrega a 
aquel, los datos e informes que desea tener y que 
usted me pide […].60

Entonces, ¿por qué el Gobierno norteamericano en-
vió como cónsul a La Habana a un general de su ejér-
cito? ¿Qué motivaciones tendría el general Maceo para 
conferenciar con el nombrado diplomático? ¿Por qué y 
para qué el cónsul deseaba datos e informes relaciona-
dos con la guerra que se desarrolla contra España? 

El 25 de junio de 1896, emitió Maceo desde su cuar-
tel general en campaña una circular en la que no solo 
destacó la importancia de la llegada de las expediciones 
con armamento; sino, además, el papel jugado por los 
delegados en el extranjero en apoyo a la causa revolu-
cionaria; en ella se expresa: 

[…] Gran valor alcanza también el hecho de haber-
se dirigido desde La Habana una exposición, que 
apoya el Cónsul americano, encaminada a demos-
trar a Mr. Cleveland que la inmensa mayoría de 
cuantos viven pacíficamente en las poblaciones y 
en el campo de Cuba anhelan la patria indepen-
diente, no menos que el Ejército revolucionario y 
sus simpatizadores, porque “nada bueno deben ni 
pueden esperar de España” […].61 

Y a continuación destacaba: 

[…] Y el anuncio de la intervención americana a fa-
vor nuestro, aconsejando al Gobierno español que 
conceda a Cuba la independencia, ya que no irrita, 

60 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 226.
61 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 228.
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ni subleva a los que hasta ayer creyeron que había 
de ser eterna en Cuba la execrable dominación de 
España […].62

La lucha de liberación nacional fue para Antonio Ma-
ceo la base de la radicalización de su ideario político, 
pródigo en alertas sobre el peligro que representaba 
Estados Unidos. Así quedó demostrado en su continua 
comunicación con el Dr. Diego González desde su cuar-
tel general en campaña, a quien le señala el 30 de junio 
de 1896: 

[…] Vengan complicaciones con nuestros vecinos, 
sigan las lluvias, no falten los refuerzos de New 
York y otras poblaciones del extranjero y la Habana 
nos envían, que el triunfo de las armas cubanas es 
inmediato. No me extraña, no, el desaliento de los 
mismos militares españoles, pues lo demuestran 
en el campo de batalla […].
[…] La exposición al Cónsul americano está funda-
da en sólidas razones y no dudo habrá producido 
efecto en su ánimo y en el del Gobierno a quién re-
presenta. Ahí duele. Insistan en ese punto impor-
tantísimo que encierra el único apoyo que faltaba a 
la Revolución en el exterior […].
[…] Con mi próxima, ya que hoy no puede ser, le 
enviaré los datos que le prometí para Mr. Lee […].63

A su hermano José, quien se mantenía combatiendo 
en la región oriental le refiere desde su campamento de 
campaña, el 1.o de julio de 1896: 

[…] No se si habrá llegado a sus manos la noticia de 
la exposición que elevaron días ha al Cónsul ame-
ricano en La Habana, muchas personas de repre-

62 Ibidem.
63 Ibidem, p. 233.
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sentación y de arraigo allí residentes. Por si nada 
supiere de esto, tengo el gusto de adjuntársela, sig-
nificándole que ha producido honda impresión en 
todos los ánimos, por lo fundado que está el agra-
vio, la energía y la resolución con que se defiende 
la causa revolucionaria y por la importancia y valor 
de los hacendados y vecinos que la forman y cuyas fir-
mas no por omitirlas al pie del documento, dejan de 
adivinarse. ¿Qué mérito no alcanza la Revolución con 
ese apoyo decidido de una clase que hasta ahora ha-
bía permanecido indiferente, que hoy por fin, aunque 
continúe al lado del gobierno español, abraza nuestra 
bandera? Con esto adquirirán España y el extranje-
ro que todo el país está con nosotros, y que hasta las 
clases pudientes, siempre rémora para todos los 
progresos, hacen su profesión de fe separatista y 
piden en voz clara y robusta y exponiendo razones 
muy sólidas, lo mismo que sus hermanos alzados 
en armas […].64

Esta carta no llegó a su destinatario, ya que el gene-
ral José había caído en combate el 5 de julio en la loma 
del Gato; pero las ideas expresadas permiten compren-
der su visión acerca del papel que desempeñan por lo 
general las clases económicamente dominantes en los 
procesos revolucionarios, a las que calificó de “rémora 
para todos los progresos”; no obstante, reconocía que 
en aquellas circunstancias, dicha clase abogó por apo-
yar las acciones independentistas contra la España co-
lonial y denunció la explotación ejercida por el poder 
metropolitano ante el representante diplomático esta-
dounidense en La Habana.

Atento a las solicitudes del exilio, así como a las ges-
tiones que desde este se realizaban a favor del proceso 
64 Ibidem, p. 234.
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insurreccional, comentó en carta dirigida a Gonzalo de 
Quesada Aróstegui, desde El Roble, el 14 de julio de 1896:

[…] Le agradezco infinito el interés que se ha to-
mado en dar a conocer a los hombres de Estado de 
ese país los hechos de armas realizados por mí con 
ayuda del Ejército Invasor y la cooperación de todo 
el país que decididamente está con nosotros.
Si los señores a que se refiere el senador Lindsay65 
están en los Departamentos de mi mando, que son 
Las Villas y Occidente, en mi próxima carta infor-
maré a Ud. sobre lo que desea saber para compla-
cer a su amigo […].66

En su exposición se muestra comprensivo acerca de 
la información que necesita el “senador Lindsay”; pero 
de manera magistral cierra el círculo de sus palabras en 
defensa de la causa cubana al concluir: “[…] somos due-
ños del destino de este país y nadie ni potencia alguna 
podrá arrebatárnoslo por medio de las armas […].67 

¡Que advertencia para los voraces vecinos, deseosos 
de expandirse sobre la isla antillana! Una vez más se 
confirma que Maceo estaba listo para empeños mayo-
res. Sin lugar a dudas su actitud frenó los apetitos nor-
teamericanos. Sería útil investigar algunas opiniones de 
los gobernantes de aquella nación acerca del excepcio-
nal combatiente.

Ese mismo día, desde su campamento de El Roble, 
remite a su amigo, el coronel Federico Pérez Carbó, un 
pliego que se recordará siempre: 

[…] De España jamás esperé nada; siempre nos ha 
despreciado, y sería indigno que se pensase otra 

65 William Lindsay (1835- 1909). Senador norteamericano por el 
Partido Demócrata entre 1893 y 1901.

66 SCEHI: Ob. cit., t. 2, p. 240.
67 Ibidem.
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cosa. La libertad se conquista con el filo del machete, 
no se pide: mendigar derechos es propio de cobar-
des incapaces de ejercitarlos. Tampoco espero nada 
de los americanos, todo debemos fiarlo a nuestros 
esfuerzos, mejor es subir o caer sin ayuda que con-
traer deudas de gratitud con un vecino tan podero-
so […].68

¿Acaso no estamos frente a un antimperialista con-
vencido? Hombre de amplias proyecciones políticas, 
portador de una ideología revolucionaria que encarnaba 
los más sagrados ideales de su pueblo y que convirtió 
a Baraguá en paradigma de la Patria, Maceo realizó un 
clarividente juicio acerca de Estados Unidos. Sin realizar 
estudios sobre esta nación, supo definir las intenciones 
dominantes y expansionistas de su política, así como 
el carácter que debía presentar la lucha revolucionaria 
contra España.

Así lo manifestó al Dr. Alberto de Jesús Díaz Navarro,69 
pastor bautista y ciudadano norteamericano, en el propio 
campamento de El Roble, el 15 o 16 de julio de 1896: 

[…] No me parece cosa de tanta importancia el re-
conocimiento oficial de nuestra beligerancia, que a 
su logro hayamos de enderezar nuestras gestiones 
en el extranjero, ni tan provechosa al porvenir de 

68 Ibidem, p. 241. También en José A. Portuondo: Ob. cit., p. 159.
69 Fue pastor de la Iglesia bautista, fundador de esta orden religiosa 

en Cuba y no obispo metodista como aparece en Antonio Maceo: 
Ideología política. Cartas y otros documentos (vol. II, p. 159, nota 
aclaratoria). Ello fue corroborado por el pastor Magdiel Herrera 
Valdés, perteneciente a la propia iglesia, sita en Isabel Rubio 15, 
norte, Pinar del Río. El pastor Alberto Díaz apoyó la causa indepen-
dentista cubana contra el colonialismo español. Antonio Maceo lo 
conoció cuando estuvo en La Habana en 1890. Durante la Guerra 
de 1895 mantuvieron vínculo epistolar.
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Cuba la intervención americana, como suponen la 
generalidad de nuestros compatriotas […].70

Maceo no veía tan provechosa al porvenir de Cuba la 
intervención norteamericana aun cuando algunos de 
sus compatriotas creían que nuestros vecinos del Norte 
eran los llamados a resolver definitivamente la cuestión 
de la independencia de Cuba. La historia se encargaría 
de dar la razón al general Maceo por su posición vigi-
lante e intransigente trayectoria con respecto a la inde-
pendencia absoluta, sin matices; eso define el sello de 
su intuición política con proyección hacia el futuro. Ter-
minó el general su misiva con estas proféticas líneas: 

[…] Creo más bien que en el esfuerzo de los cuba-
nos que trabajamos por la patria independencia, 
se encierra el secreto de nuestro definitivo triunfo, 
que sólo traerá aparejada la felicidad del país si se 
alcanza sin aquella intervención.
Demás está cuanto se diga para rechazar cualquier 
proposición para que indemnicemos a España. Ni 
un céntimo sería lícito abonar por tal concepto, y 
no dude que este es el pensamiento de la totalidad 
de casi todos los cubanos […].71

El pensamiento maceísta está necesitado de nuevas 
investigaciones que proyecten sus ideas político-socia-
les. Su papelería nos brinda la posibilidad de realizar 
nuevas pesquisas en aristas en las que poco se ha pro-
fundizado, entre ellas, sus criterios acerca de la signi-
ficación de la unidad en el proceso revolucionario, su 
pensamiento antiesclavista y contra el racismo, sus po-
siciones humanistas, sus ideas económicas, así como 

70 SCEHI: Ob. cit., p. 244.
71 Ibidem.
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sus criterios sobre la mujer cubana en la lucha antico-
lonialista. 

A José Dolores Poyo, subdelegado del PRC en Cayo 
Hueso, le dedicó un espacio de su correspondencia des-
de el mencionado campamento, el 16 de julio de 1896 
cuando le escribió: “[…] ¿A qué intervenciones ni inje-
rencias extrañas, que no necesitamos ni convendrán? 
Cuba está conquistando su independencia con el brazo 
y el corazón de sus hijos; libre será en breve plazo sin 
que haya menester otra ayuda. […]”.72

La ponderación de sus ideas conjuga con sus radica-
les expresiones en cuanto al gobierno, el pueblo y deter-
minados representantes de la política norteamericana; 
ejemplo de esto lo tenemos en la epístola al Dr. Diego 
González, redactada desde La Ceiba, el 26 de julio 
de 1896; en ella expresa la intención de hacer pública la 
identidad de las instituciones representativas del pueblo 
cubano y de sus códigos legislativos ante los represen-
tantes diplomáticos extranjeros: “[…] Le adjunto la re-
copilación de leyes civiles y militares y cuadros para Mr. 
Lee. Sírvase hacerlo llegar a sus manos […]”.73

Al brigadier José María Aguirre le escribió desde la 
Puerta de la Muralla, en San Cristóbal, el 14 de agosto 
de 1896: 

[…] Los datos que le piden de La Habana para Mr. 
Lee, han sido ya facilitados directamente al mismo 
por este Cuartel General, cualquier informe que 
usted diese sobre el particular podría hacernos in-
currir en contradicciones que, aun siendo de poca 
monta, perjudicarían grandemente […].74

Estas definiciones constituían para el general Antonio 
una fórmula de disciplina dentro del cuerpo armado del 

72 Ibidem, p. 245.
73 Ibidem, p. 250.
74 Ibidem, p. 258.
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movimiento de liberación nacional, pues el Titán, des-
de el momento en que conoció acerca del interés del 
cónsul norteamericano por tener información acerca 
de la organización del Ejército Libertador y de las dis-
posiciones civiles de la República en Armas, le prestó a 
este asunto una especial y sistemática atención, lo que 
se corrobora en seis de sus documentos primarios, es-
critos entre el 24 de junio y el 14 de agosto de 1896, en 
los que están presentes sus puntos de vista en relación 
con el representante de la diplomacia norteamericana. 
De modo que Antonio Maceo no solo fue un militar ex-
cepcional, sino también un representante muy aventa-
jado de la estrategia militar cubana, que integraba un 
conjunto de saberes, entre ellos la proyección política. 
Además, en sus documentos podemos encontrar cri-
terios sobre determinadas personalidades extranjeras 
que engrosaron las filas del ejército cubano. Por ejem-
plo, en la carta enviada a Tomás Estrada Palma, desde 
Santa Teresa, el 19 de agosto de 1896, aparece: 

[…] El portador, ciudadano americano Mr. Howard 
H. Doughty,75 se ha distinguido durante su corta 
permanencia aquí por su abnegación, valor y seve-
ridad en el combate, y no menos que su probado 

75 Militar que llegó a Cuba en la expedición del Three Friends, el 23 
de junio de 1896, la cual desembarcó en la playa Las Canas, en 
Guanahacabibes. Procedía de una familia pudiente de Nueva York 
y ostentaba el grado de capitán. Fue comisionado por la jefatura 
del 6.o cuerpo, para viajar a Estados Unidos con la finalidad de 
traer una expedición. El mando cubano dispuso que se presentara 
al enemigo, lo que facilitaría su salida de la Isla, se recuperara de la 
enfermedad que padecía y cumpliera la misión asignada. En 1897, 
los españoles asaltaron la casa donde se encontraba y fue asesinado 
brutalmente, según consta en comunicación del general Juan Eligio 
Ducasse al cónsul de Estados Unidos, el 24 de julio de 1897. (Toma-
do de Enrique Giniebra y Juan Carlos Rodríguez: Expediciones mam-
bisas por Guanahacabibes, p. 24).
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amor a la causa de la independencia de Cuba. Por 
tal circunstancia le juzgo con méritos bastantes 
para el grado de teniente coronel […].
No necesito recomendar a esa digna Junta lo merece-
dor que es Mr. Doughty de su consideración y de que 
se le presten los auxilios que pueda necesitar […].76

Doughty fue promovido en el Ejército Libertador por 
sus continuos actos de valor y sacrificio; fue uno de los 
múltiples extranjeros que engrosaron las filas del mam-
bisado y, por ello, fue reconocido por el lugarteniente 
general.

Posteriormente, en la “Alocución a los jefes de Fuer-
zas”, dada a conocer desde El Roble, el 29 de octubre 
de 1896, los alerta sobre la conducta a seguir, tanto en 
el proceso de liberación nacional como en la política inter-
nacional y pone énfasis en el despertar de una conciencia 
de oposición, de denuncia a la injerencia extranjera. Así 
lo plasmó en dicho documento: 

[…] Cualesquiera que sean nuestros sacrificios por la 
independencia, y la suerte que nos esté reservada en 
lo porvenir, por mala que esta sea, es preferible re-
signarse a ella que seguir pasando  por la deshonra 
de ser gobernados por gente indigna y de extraña 
tierra […].77

Nuevamente se comunicó por correo con el Dr. Diego 
González, desde Pinar del Río, el 17 de noviembre 
de 1896. A través de él, Antonio Maceo obtuvo impor-
tantes informaciones acerca de la actividad de los colo-
nialistas en La Habana y, también, acerca de la situación 
económica, política y social tanto de España como de 
Estados Unidos. No obstante, se equivocó en sus opinio-
nes con respecto al nuevo presidente estadounidense. 
76 SCEHI: Ob. cit., p. 263.
77 Ibidem, p. 271.



68 Índice

En dicha carta expuso: “[…] Con la elección del nuevo 
presidente de los Estados Unidos supongo que estemos 
de pláceme, porque creo que seguirá otra línea de con-
ducta a la funesta, para nosotros, del españolizado 
Mr. Cleveland78 […]”.79

Esto demuestra que Antonio Maceo aún no había 
comprendido que, en el sistema político norteameri-
cano, el arribo de un nuevo mandatario no conllevaba 
necesariamente a cambios o variaciones en el enfoque 
de su política internacional. El general no tuvo, como 
José Martí, la oportunidad de conocer a profundidad al 
monstruo imperialista; sin embargo, ahí están sus ideas 
y sus acciones enfiladas a detener la penetración yan-
qui en los asuntos de Cuba.

Una de las últimas cartas en las que aborda este tema 
es la enviada al coronel Federico Pérez Carbó, fechada 
en Pinar del Río, el 19 de noviembre de 1896; en ella se 
pueden apreciar las siguientes ideas: 

[…] No he recibido aún la vajilla de campaña, regalo 
de Mr. Clarence King,80 a quien trasmitirá usted el tes-
timonio de mi gratitud por su fineza para conmigo, 
así como por el patriótico ofrecimiento de 3000 rifles 
y medio millón de tiros y prendas de vestuario para 
mis tropas; nobilísimos propósitos, que al traducirse 

78 Stephen Grover Cleveland, luego de su segundo mandato (1893- 
-1897), cedió paso al gobierno de William McKinley (1897-1901). 

79 SCEHI: Ob. cit., p. 278.
80 Clarence King (1842-1901). Corresponsal de Forum, una de las 

revistas norteamericanas de mayor influencia. Fue admirador 
del genio y el talento militar de Antonio Maceo, así como de la 
campaña de invasión al occidente. Escribió una carta al general 
Antonio, el 20 de agosto de 1896. Publicó interesantes artícu-
los sobre la Guerra de Independencia (1895-1898). Consúltese  
SCEHI: Ob. cit., p. 285 y http://www.nasonline.org/publications/ 
biographical-memoirs/memoir-pdfs/king-clarence.pdf

http://www.nasonline.org/publications/
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en hechos, elevarán seguramente a muy alto pues-
to el nombre del iniciador con la eterna gratitud 
del pueblo cubano […].81

En esta no solo agradece el obsequio personal, sino y 
sobre todo, el aporte al Ejército Libertador en material 
de guerra y vestuario. Antonio Maceo, sensibilizado con 
las carencias de los patriotas, aceptó el noble gesto a 
nombre del pueblo cubano. A continuación añadió: 

Comprendo la impaciencia de usted y su inquina a 
las autoridades federales de esta república que, su-
misas a la política de Mr. Cleveland, se han puesto 
por entero al servicio de España con visible menos-
precio de su propia historia, a pesar de los puntos 
de semejanza que tuvo con la nuestra, al rebelar-
se contra su metrópoli la colonia americana para 
constituirse en nacionalidad independiente […].82

Indiscutiblemente, Antonio Maceo nunca estuvo aje-
no a las maniobras de la política norteamericana con 
respecto a Cuba, así como a la inseguridad de otros me-
canismos institucionales de la Unión, para actuar con 
personalidad propia en sus decisiones con respecto a 
su país. En esta misiva calificó la actitud del presidente 
norteamericano: “[…] Cleveland, con su política falaz, 
ha causado sin duda mucho daño a la causa de Cuba; 
pero paréceme que ha empezado a alcanzarle el castigo 
a que se ha hecho acreedor por su incalificable conducta 
contra la opinión general del pueblo americano […]”.83

Estas líneas confirman que Antonio Maceo no solo 
fue un destacado táctico y estratega militar cubano, 

81 SCEHI: Ob. Cit., p. 281; José A. Portuondo: Ob. cit., pp. 164-165.
82 Ibidem.
83 Ibidem.



70 Índice

sino que se proyectaba con certeros criterios sobre di-
ferentes acontecimientos del contexto histórico cubano 
e internacional. Además, supo diferenciar las acciones 
del pueblo norteamericano y de su gobierno para con la 
Revolución Cubana. 

Finalmente se refirió a los cambios electorales en ese 
país: “[…] La elección del nuevo presidente es de feliz 
augurio para nosotros, si hemos de colegirlo por los 
informes todos de la prensa y otras noticias de origen 
fidedigno […]”.84 Desde luego, esta afirmación no mini-
miza en nada la validez del pensamiento maceísta con 
respecto a Estados Unidos y su política; el Titán se in-
formaba a través de la prensa o por sus compañeros y 
emitía sus opiniones. 

Para comprender el legado patriótico revolucionario 
de Antonio Maceo para la sociedad cubana, debe leerse 
la carta de pésame, que, de manera magistral, redactó 
el general en jefe del Ejército Libertador, mayor general 
Máximo Gómez, a María Magdalena Cabrales Fernán-
dez, viuda del Titán, el 1.o de enero de 1897. En ella ex-
puso con notable sentir: 

[…] Con la desaparición física de ese hombre ex-
traordinario, pierde Ud. el dulce compañero de su 
vida, pierdo yo al más ilustre y al más bravo de mis 
amigos y pierde, en fin, el Ejército Libertador á la 
figura más excelsa de la Revolución. Hay que aca-
tar, mi buena María, los mandamientos irrevoca-
bles del Destino. Ha muerto el general Antonio en 
el apogeo de una gloria que hombre alguno alcanzó 
mayor sobre la tierra y con su caída en el seno de la 
inmortalidad, lega á su patria un nombre que por sí 
solo bastaría, ante el resto de la Humanidad, para 
salvarla del horroroso estigma de los pueblos opri-
midos […].85 

84 Ibidem.
85 Gonzalo Cabrales: Ob. cit., p. 169.
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El último comentario con respecto al tema lo consti-
tuye la carta escrita por Maceo a Clarence King, desde 
Pinar del Río, el 22 de noviembre de 1896, cuando ex-
presó:

[…] Nunca otro pueblo alguno de las Américas, al 
lanzarse al campo de la lucha para conquistar su 
independencia, ha tocado con los obstáculos for-
midables como los que tiene ante si el pueblo de 
Cuba, asistiéndole más razón y justicia que a aque-
llos otros, por ser mayores también los agravios re-
cibidos de su metrópoli, más enorme el vilipendio 
y más infame y mantenida la explotación colonial 
[…].86 

En sus palabras está presente no solo el conocimien-
to que tenía acerca de la realidad del ejército español, 
sino también de la historia de las luchas por la indepen-
dencia de América; al comparar las acciones desarrolla-
das por el ejército mambí con las llevadas a cabo por el 
resto de los libertadores del continente, señaló: 

[…] Para evidenciar la desigualdad de condiciones 
entre ambas fuerzas beligerantes, bastará conocer la 
cifra de 200 mil hombres armados que alcanza hoy el 
ejército español, con los materiales de guerra nece-
sarios para hacerse sentir en todas partes, pues para 
ello cuenta con vías de comunicación, terrestres y 
marítimas (estas siempre expeditas) y otros auxilia-
res poderosos, de los que carece el ejército cubano, 
contra los cuales no tuvieron que luchar los pueblos 
del continente americano al romper los lazos opre-
sores de la dominación española, y ni tampoco la co-
lonia inglesa de Norte América, hoy convertida en 

86 SCEHI: Ob. cit., p. 285.
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una nación grande y venturosa bajo las institucio-
nes democráticas. Puede, pues, decirse que hasta 
los adelantos creados por la civilización son ele-
mentos adversos para nosotros […].87

En una carta dirigida a un amigo que no identifica y 
en la cual no aparece ni lugar ni fecha, se observa al final 
una nota aclaratoria que dice así: “Todo el mundo sabe 
y es de esperarse que [concrete] sus relaciones comer-
ciales a ellas y a la absorbente vecina república de Nor-
te América serán de importancia para ambos países”.88

Resulta indiscutible que la expresión tachada —“ab-
sorbente vecina república de Norte América”— se refiere 
a Estados Unidos y refleja, por parte de Antonio Maceo, 
la comprensión del peligro —no solo desde el punto de 
vista político por su accionar expansionista—, también 
económico y comercial. Entonces, cabe preguntar: ¿Aca-
so no estaba el mundo a las puertas de un nuevo reparto 
económico y territorial a fines del siglo xix? ¿Pudo el ge-
neral Maceo avizorar estos cambios a pesar del incom-
pleto conocimiento que tenía con respecto al desarrollo 
de las relaciones capitalistas en Estados Unidos?

Por otra parte, ha de destacarse que, desde el inicio 
del proceso de lucha contra el colonialismo español, 
hubo numerosos norteamericanos que engrosaron las 
filas del Ejército Libertador cubano. Constituyen ejem-
plos imperecederos el mayor general Thomas Jordan y el 
brigadier Henry Reeve, que ocuparon elevadas respon-
sabilidades en el campo insurrecto. Aunque el general 
Antonio debió conocer de la participación de ambos ge-
nerales en la Guerra de los Diez Años, el autor de esta 
obra no ha encontrado hasta el presente documenta-
ción maceísta al respecto. 

También en la Guerra de Independencia (1895-1898) 
participaron algunos norteamericanos, entre ellos, ade-
87 Ibidem.
88 Ibidem, p. 298.
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más del ya mencionado Howard H. Doughty, estuvo bajo 
el mando directo de Maceo el coronel Charles Gordon,89 
integrante de su estado mayor y uno de los escogidos 
por el propio general para el cruce por mar, de la tro-
cha de Mariel a Majana. Así demostró su confianza en la 
solidaridad de aquellos hombres, que luchaban por la 
soberanía e independencia de Cuba.90

89 Se incorporó al Ejército Libertador con la expedición del Three 
Friends que desembarcó en la playa Boca Ciega, La Habana, 
el 7 de julio de 1896. Posteriormente fue ayudante de campo del 
general Antonio Maceo y resultó herido en el combate de San Pe-
dro, el 7 de diciembre de 1896. Más tarde, pasó al cuartel general 
del Ejército Libertador. En mayo de 1897, cayó prisionero en un 
encuentro con guerrilleros y fue asesinado. Al morir ostentaba el 
grado de coronel del Ejército Libertador. (Tomado de Centro de 
Estudios Militares de las FAR: Diccionario enciclopédico de histo-
ria militar de Cuba, t. 1, p. 174.)

90 Valiosas investigaciones realizadas destacan que cerca de un cen-
tenar de estadounidenses lucharon por la independencia de Cuba. 
Consúltese René González Barrios: “Estadounidenses en la inde-
pendencia de Cuba”, en periódico Granma, 7 de julio del 2015. 
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A modo de resumen

Las posiciones antiimperialistas de Antonio Maceo 
nacieron de sus raíces patrióticas y latinoamerica-

nistas, y la percepción que tuvo de Estados Unidos se 
acrecentó a medida que la lucha revolucionaria en Cuba 
vulneraba las posiciones ideológicas y de fuerza de la 
metrópoli española.

Para el estudio de sus ideas con respecto a Estados 
Unidos, se propone la siguiente periodización:

1.a etapa. Formación de sus actividades y pensa-
miento antimperialista (1884-1894) Posibles 
factores: 

• El conocimiento que debió tener de todo un 
conjunto de limitaciones que tuvieron que en-
frentar los cubanos en Estados Unidos durante 
la Guerra Grande y principalmente el no reco-
nocimiento de la beligerancia por el Gobierno 
norteamericano, así como los obstáculos inter-
puestos en la preparación de expediciones que 
ayudarían al movimiento liberador. Además 
estaba el apoyo que brindaron las autoridades 
norteamericanas a la España colonialista.

• Supo del respaldo de múltiples gobiernos y pueblos 
de América Latina y el Caribe a la independencia 
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de Cuba, tanto al reconocer la beligerancia de 
los cubanos como por la amplia participación 
de combatientes de otros países en el proceso 
de liberación cubano.

• Durante su estancia en Nueva Orleáns, ciudad 
racista del sur (agosto de 1884-agosto de 1885) 
debió apreciar el desarrollo de una sociedad 
muy diferente a las latinoamericanas y cari-
beñas; dicha experiencia lo llevó a radicalizar 
sus posiciones antinjerencistas y sustentar con 
mayor firmeza la independencia de Cuba, como 
vía para  evitar así el entrometimiento de Es-
tados Unidos en los asuntos cubanos. A partir 
de entonces, redobló los esfuerzos por el reco-
nocimiento internacional de los órganos repre-
sentativos del movimiento liberador cubano. La 
sociedad estadounidense no le agradó, nunca 
fue para él lugar de estancia, solo como vía de 
tránsito. Hasta el presente no se ha encontrado 
documentación que avale que Antonio Maceo 
trató de establecer algún tipo de conexión ofi-
cial con las autoridades norteamericanas.

• Las ideas expresadas por Antonio Maceo con 
respecto a Estados Unidos en este periodo 
constituyen una muestra de la validez de su an-
timperialismo.

2.a etapa. Ascenso de sus actividades y pensa-
miento antimperialista (1895-1896)

Factores más relevantes:
• La radicalización de su pensamiento revolucio-

nario debido a la hostil actitud de Estados Uni-
dos hacia el movimiento de liberación nacional 
cubano en la nueva etapa de lucha. El fracaso 
del Plan de Fernandina en enero de 1895 cons-
tituyó un elemento importante.
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• Sus entrevistas y vínculos con la prensa nor-
teamericana, portadora de las envolventes ma-
niobras de la política oficial y la diplomacia de 
Estados Unidos.

• La visión política y la experiencia acumulada en 
el Caribe, Centroamérica e, incluso, Estados Uni-
dos le permitieron captar el creciente poderío 
expansionista, su interés por Cuba y Puerto Rico.

• Todo un conjunto de ideas plasmadas en el con-
texto de la lucha de liberación nacional, escritas 
principalmente entre 1895 y 1896, devinieron 
antimperialistas.

• Previó, como Martí, que Estados Unidos constituía 
el mayor peligro. No alertó en congresos ni ensa-
yos; pero demostró en la práctica que sus princi-
pios, análisis y convicciones eran correctos y que 
los cubanos debían impedir la injerencia yanqui 
y limitar los compromisos económicos y políticos 
con la pujante nación norteña. Apuntó que las re-
laciones entre Cuba y Estados Unidos debían de-
sarrollarse en un clima de coexistencia. Sus cartas 
y documentos demuestran que su posición ante 
ese país fue otro Baraguá, radical e intransigente; 
defendió el criterio de que la independencia debía 
lograrse con esfuerzos propios y no dejó de men-
cionar al pueblo norteamericano.

Aunque el análisis que realizó de Estados Unidos, lo 
enfocó desde la óptica de Cuba, no resulta menos cierto 
que nuestro país tenía las mayores opciones para ser 
intervenido, lo que se corroboró con la posterior políti-
ca de esa nación con respecto a Cuba y Puerto Rico, isla 
antillana, cuya independencia también deseaba. 

Antonio Maceo como latinoamericanista y antimpe-
rialista entendió que los grandes problemas de nuestros 
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pueblos no eran entre ellos y sí con Estados Unidos, 
pues tenía una visión continental de los problemas de 
América.

En el último periodo de su vida, su correspondencia 
refleja una identificación plena del peligro que repre-
sentaba Estados Unidos, pues dedicó mayor espacio a 
alertar a sus compañeros acerca de la magnitud de ese 
fenómeno. Resulta incuestionable que  entre el 1.o de 
abril de 1895 al 7 de diciembre de 1896, las acciones 
y el pensamiento patriótico, antinjerencista y antim-
perialista de Antonio Maceo formaron una unidad in-
disoluble. Ello constituye una particularidad por el ca-
rácter protagónico que ocupó, dentro del movimiento 
de liberación cubano; de hecho, actuó como un agente 
más de la política exterior de la revolución y así ratificó 
sus posiciones en política internacional por la defensa e 
identidad de las instituciones del pueblo cubano. 

En los documentos se puede apreciar cómo a partir 
de 1896, su pensamiento evoluciona hacia el antimpe-
rialismo. La madurez y radicalización de sus ideas tomó 
cuerpo en la propia lucha independentista, lo cual mar-
ca pautas de su ascenso latinoamericanista. La lectura 
de sus testimonios trasmite ideas radicales, sistemáti-
cas, precisas y reiteradas, para limitar la penetración 
norteamericana en Cuba, para oponerse a las posibles 
soluciones extrañas, sus consejos y sus hechos demues-
tran que quería hacer la guerra con esfuerzo propio, 
sin la ayuda del vecino del Norte. De ese modo, no solo 
cuidaba de los intereses cubanos, sino también los lati-
noamericanos. Era el mismo pensamiento de Bolívar y 
Martí; pensó en América, tuvo visión política del fenó-
meno que se gestaba,  trató de impedir la intromisión 
norteamericana y se convirtió en portador de la soli-
daridad internacional. El antimperialismo de Antonio 
Maceo está no solo en la cita, sino en su accionar revo-
lucionario, en su vínculo con José Martí. 
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En los documentos esas ideas quedan explícitas; pero 
el científico debe penetrar en la esencia de la fuente his-
tórica, debe revelar su interpretación y ubicarse en la 
época histórica que le correspondió vivir. En sus escri-
tos está la línea ascendente de su pensamiento, que fue 
de un rechazo subjetivo a Estados Unidos a un rechazo 
objetivo, con la comprensión cada vez mayor del peligro 
que representaba y Maceo alertó de forma temprana.

Su antimperialismo enriquece y complementa su lati-
noamericanismo. Está presente en sus concepciones de 
independencia patria, consideraba que “nos bastamos 
solos”. No aceptó las imposiciones extrañas en el mo-
vimiento de liberación nacional ni deseó compromisos 
con respecto a la independencia; los precedentes de es-
tas concepciones están en sus criterios contra el ane-
xionismo y el autonomismo. 

El antimperialismo de Antonio Maceo se vincula a su 
práctica revolucionaria, al conocimiento que pudo tener 
en el Caribe, Centroamérica y Estados Unidos; iba enca-
minado a rechazar la intervención norteamericana a tra-
vés de la acción militar en la guerra hispano-cubana. 

Su antimperialismo es resistencia, oposición, lati-
noamericanismo. Así le cerraba el paso a la expansión 
e injerencia imperialista. Fue, sin lugar a dudas, una es-
trategia continua para no permitir la intervención nor-
teamericana. 
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Anexo 1

Registro de documentos sobre Antonio Maceo  
en Pinar del Río

En una primera tabla se muestra el registro de 303 docu-
mentos que fueron redactados por Antonio Maceo en el pe-
riodo de enero de 1896 a diciembre del propio año, etapa 
en que desarrolló su campaña libertadora en la provincia.

En el anexo 2 se puede consultar la relación de 
otros 42 documentos que fueron recibidos por Anto-
nio Maceo en igual periodo histórico.

Además se indica el lugar donde fue escrito cada uno, 
la fecha y la localización actual en las siguientes institu-
ciones y obras:

Instituciones: Archivo Nacional de Cuba (ANC); Ofici-
na del Historiador de la Ciudad de La Habana (OHCH); 
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí (BNJM); Archivo 
Histórico Provincial de Santiago de Cuba (AHPSC). Se 
han consultado los fondos: Donativos y Remisiones (DR), 
Personalidades (Pers.), José Luciano Franco (JLF), Ponce 
de León (Ponce), Francisco Leyte Vidal (FLV) Guerras de 
independencia (guerra) y Raros y Valiosos (RV); así como 
la colección de manuscritos (CM) de la BNJM  

Obras: Antonio Maceo: Ideología política (IP), vol. 1  
y 2; Papeles de Maceo (Papeles) (t. 1 y 2); Antonio Maceo: 
Apuntes para una historia de su vida (Apuntes) (t. 1, 2  
y 3); El pensamiento vivo de Antonio Maceo (Pens.); Ma-
ceo: Antimperialista (Antimp.); Epistolario de héroes 
(Epistolario); Antonio Maceo: Documentos para su vida 
(Doc.); Antonio Maceo: ciudadano ejemplar (Ciudadano); 
Diarios de campaña (Diarios); Presencia de Maceo en Costa 
Rica. Introducción documental (Presencia); La forja de una 
nación (t. 1) (Forja); Diario de Valdés-Domínguez (Diario V-D).

Para facilitar el registro se han utilizado las abrevia-
turas que aparecen entre paréntesis.
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